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POR EL HILO SE SACARÁ EL 
OVILLO” (Q1, 4) 


El Quijote, «una tela de varios y 
hermosos lazos tejida» 


De mi artículo El sastre del cantillo: 


A principios del siglo XVII Cervantes es 
ya una persona mayor, y en su cabeza 
rondan mil historias y cuentos, 
vivencias personales y fábulas oídas 
junto al fuego de las muchas ventas en 
las que tuvo que pasar las noches de 
camino. No quiere escribir «cuentos 
disparatados que atienden solamente a 
deleitar...», donde «un mozo de diez y 
seis años da una cuchillada a un gigante 
como una torre y le divide en dos 
mitades, como si fuera de alfeñique...», 
o el espacio-tiempo narrado es 


imposible como cuando «una gran torre 
llena de caballeros va por la mar 
adelante, como nave con próspero viento, 
y hoy anochece en Lombardía y mañana 
amanezca en tierras del preste Juan de 
las Indias, o en otras que ni las descubrió 
Tolomeo ni las vio Marco Polo...». 


Abandona lo que tiene escrito, aunque 
quizás lo recicle después en la novela 
como hizo con otras novelitas o cuentos 
que tenía guardados en un cajón, y 
decide hacer sin probaturas, no tiene 
tiempo para eso, el Quijote: 


«... hecho con apacibilidad de estilo y con 
ingeniosa invención, que tire lo más que 
fuere posible a la verdad, sin duda 
compondrá una tela de varios y 
hermosos lazos tejida, que, después de 
acabada, tal perfección y hermosura 
muestre, que consiga el fin mejor que se 
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pretende en los escritos, que es enseñar y deleitar juntamente, como ya tengo dicho». 


Qı, 47) 


Sabe el gusto de los muchos lectores de novelas de caballerías, que como las comedias 
que se representaban «todas o las más son conocidos disparates y cosas que no llevan 
pies ni cabeza», pero también reconoce «que las que llevan traza y siguen la fábula 
como el arte pide no sirven sino para cuatro discretos que las entienden». Por tanto, 
su ingenioso invento literario tiene que satisfacer a todos, a «discretos e ignorantes», 
para evitar, según precisa él, que «al cabo de haberme quemado las cejas por guardar 
los preceptos referidos, que vendré a ser el sastre del cantillo». 


Tenía que ingeniar de cabo a rabo, para no llegar a ser aquel «sastre del cantillo que 
ponía de su casa el hilo», una novela que fuese leída con agrado e interés por mucha 
gente de toda condición, tanto por los discretos como por el vulgo, porque, cómo él 
bien sabía, solo con la fama no se llenaba el plato de comida. 
Cervantes cose sus cuentos, invención suya o reciclando los escuchados, con 
personajes reales, cotidianos, hilvanándolos todos y cada uno con el sutil hilo del 
espacio conocido y el tiempo real. Cambia así, con este «discreto artificio» las formas 
de componer los antiguos libros de caballerías, en las que el lector tenía que 
trasladarse mentalmente al tiempo del protagonista, a veces a los lejanos siglos XII- 
XIV, creando un novedoso libro de caballerías en el que es el antiguo caballero 
andante el que se traslada a principios del siglo XVII. 


Elige para su protagonista la figura de Alonso, un hidalgo manchego normal de su 
tiempo, el Renacimiento, que se comportará como un antiguo caballero andante del 
Medievo durante las aventuras en la figura de don Quijote, llevándolo por caminos y 
parajes reales, haciendo así el Quijote verosímil y creíble para sus lectores. De no 
haberlo hecho así, su libro de caballerías no habría trascendido hasta nuestros días 
como el Quijote. 


Una novela con hechos históricos conocidos por todos 


Entre los discretos artificios, o recursos literarios, que ingenió para que su novela «tire 
lo más posible a la verdad» fue la de incorporar a las aventuras del hidalgo manchego 
referencias de hechos históricos recientes, muy conocidos por cualquier lector de su 
época, como por ejemplo la expulsión de los moriscos de España (1609-1613) o el 
desastre de la Armada española en la bahía granadina de La Herradura (1562). 


Alusiones históricas que de omitirlas la ficción quijotesca no habría variado en 
absoluto. Sin duda alguna, Cervantes hilvana estos datos en el cuento a propósito con 
el fin de dar verosimilitud a las aventuras del trasnochado hidalgo manchego. 


De la expulsión de los moriscos de España se han escrito miles de folios, siendo un 
hecho todavía hoy recordado por la gran trascendencia que tuvo en la sociedad 
española y en los propios expulsados. Pero no tanto del naufragio de una buen aparte 
de la Armada en las costas de Almuñécar. ¿Qué ocurrió aquel 19 de octubre de 1562 en 
La Herradura para que Cervantes la recuerde medio siglo después en el Quijote? 


Solo recordar que Carlos I y su hijo Felipe II heredan una Marina militar instaurada en 
España durante el reinado de Fernando III el Santo y legislada en el Código de las 
Partidas por su hijo Alfonso X el Sabio en el siglo XIII. La escolta por el Atlántico de 
galeones que transportaban desde América oro y plata, las intrigas de franceses e 
ingleses y el poder de la flota turca, que amenazaba constantemente las costas del 
Mediterráneo con una invasión en cualquier parte, hizo que en el siglo XVI la Marina 
de Guerra española tuviese un gran auge. La incertidumbre constante en el 
Mediterráneo obligó a la Corona a dotar a este espacio de un gran número de 
embarcaciones de guerra a la Armada Española. 
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Las malas condiciones del mar son factores determinantes que condicionan la 
navegación de los navíos, más en aquellas embarcaciones que incluso las podían hacer 
naufragar con cierta facilidad. Condiciones desfavorables especialmente en invierno, 
tiempo que si las circunstancias lo permitían la flota lo pasaba resguardándose en algún 
puerto seguro. 


El 18 de octubre de 1562, la escuadra de veintiocho galeras capitaneada por don Juan de 
Mendoza, después de aprovisionarse en el puerto de Málaga zarpa en dirección a Orán, 
para realizar una de sus últimas operaciones antes de su refugio invernal. Después de 
pasar la noche, remando bajo la lluvia y con vientos cambiantes, se refugian sobre las 
diez de la mañana en la bahía de La Herradura, detrás de la Punta de la Mona. 
Resguardados del fuerte viento del Levante, parecía entrar la calma en la flota cuando 
un fortísimo viento del Sur, sin tiempo si quiera de levar anclas para tratar de cambiar 
su posición a remo, empuja sin control a las galeras entre ellas y contra las rocas 
cercanas. 


De la galera Capitana de España, al mando del propio don Juan de Mendoza, solo se 
salvaron cinco personas de las más de cuatrocientas que iban a bordo. Don Juan de 
Mendoza también murió ahogado después de golpearle uno de los palos de las velas y 
ser arrastrado al mar. En tres trágicas horas, de las veintiocho galeras de la escuadra 
española quedaron a flote y maltrechas solo tres. Las pérdidas humanas fueron 
enormes, algunos investigadores llegan a cifrarlas en cinco mil personas, entre soldados, 
marineros, galeotes y personal civil embarcado en Málaga. 


La Invencible, de José Gartner de la Peña (1892). Museo del Prado 


Para dimensionar la magnitud del desastre naval de La Herradura, basta con 
compararla con el comienzo del epílogo de la Gran Armada. La Invencible, como 
ordinariamente se le recuerda por los ingleses, sufrió durante más de un mes, en 
septiembre de 1588, terribles tormentas frente a las costas de Irlanda, naufragando 
veintiocho embarcaciones, entre buques de guerra y cargueros, muriendo varios de 
miles de personas, de un total de treinta y cuatro o treinta y cinco buques perdidos 
durante toda la campaña contra los ingleses. Una tragedia similar en pérdidas humanas 
y materiales ocurrió en La Herradura, pero tan solo en tres horas dramáticas. 


Aunque el desastre, en primer momento, se trató de silenciar para evitar un ataque turco 
a las desprotegidas ciudades de la costa del Mediterráneo, una vez recompuesta la flota 
española y derrotada la del imperio otomano en Lepanto, en 1571, fueron constantes las 
informaciones en España y América sobre esta gran tragedia en la ensenada de La 
Herradura. 


Información que también pudo Cervantes haberla conocido de primera mano de los 
mismos vecinos de Motril, Salobreña y Almuñécar, que acudieron a ayudar a los heridos 
y sobrevivientes ese mismo día. 
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Cervantes estuvo en Motril en 1594 ejerciendo de funcionario recaudador de impuestos 
atrasados. Fue un hecho que conmocionó a la comarca durante años por la gran 
cantidad de cuerpos recogidos sin vida en la playa por sus vecinos. 


Las relaciones nominales de hombres y mujeres que iban a bordo de las galeras se 
perdieron en el naufragio y en los incendios de los archivos de la Alhambra y Valencia 
de don Juan, donde se llevaron todos los documentos encontrados en la arena de la 
playa. Se conoce el número de soldados, marineros y remeros que integraban cada 
galera por cartas de información, pero no sus nombres. 


Volvamos al Quijote. Este dramático suceso es citado en el capítulo XXXI del segundo 
Quijote. Al inicio de la comida con la que fueron recibidos amo y escudero en el palacio 
de los duques, Cervantes intercala un cuentecillo en boca de Sancho a cuenta del 
protocolo exigido por el duque a don Quijote para sentarse a la mesa: «Si sus mercedes 
me dan licencia, les contaré un cuento que pasó en mi pueblo acerca desto de los 
asientos». Con la debida incertidumbre en don Quijote por lo que Sancho pudiera decir 
y cómo lo iba a decir, ante la insistencia de la duquesa Sancho Panza dice: 


Y el cuento que quiero decir es este: convidó un hidalgo de mi pueblo, muy rico y 
principal... a un labrador pobre, pero honrado. Y así, digo que llegando el tal labrador 
a casa del dicho hidalgo convidado... estando, como he dicho, los dos para sentarse a 
la mesa, el labrador porfiaba con el hidalgo que tomase la cabecera de la mesa, y el 
hidalgo porfiaba también que el labrador la tomase, porque en su casa se había de 
hacer lo que él mandase; pero el labrador, que presumía de cortés y bien criado, jamás 
quiso, hasta que el hidalgo, mohíno, poniéndole ambas manos sobre los hombros le 
hizo sentar por fuerza, diciéndole: Sentaos, majagranzas; que adonde quiera que yo 
me siente será vuestra cabecera. Y este es el cuento, y en verdad que creo que no ha 
sido aquí traído fuera de propósito. (Q1, 31) 


Cervantes, para dar credibilidad al cuento de Sancho, pone identidad concreta al hidalgo 
convidador. Realmente el cuento de Sancho comienza así: 


Y el cuento que quiero decir es este: convidó un hidalgo de mi pueblo, muy rico y 
principal, porque venía de los Álamos de Medina del Campo, que casó con doña 
Mencía de Quiñones, que fue hija de don Alonso de Marañón, caballero del hábito de 
Santiago, que se ahogó en la Herradura, por quien hubo aquella pendencia años ha en 
nuestro lugar, que, a lo que entiendo, mi señor don Quijote se halló en ella, de donde 
salió herido Tomasillo el Travieso, el hijo de Balbastro el herrero... ¿No es verdad todo 
esto, señor nuestro amo? Dígalo, por su vida, porque estos señores no me tengan por 
algún hablador mentiroso. 


Según Sancho, «este tal hidalgo, que yo conozco como a mis manos, porque no hay de 
mi casa a la suya un tiro de ballesta», era «muy rico y principal, porque venía de los 
Álamos de Medina del Campo», y estaba casado con una hija de «don Alonso de 
Marañón, un caballero del hábito de Santiago, que se ahogó en la Herradura», del 
mismo lugar de don Quijote y Sancho. 


Y cose otro hermoso lazo al cuento. Sancho muestra su pesadumbre por no haber podido 
asistir a su entierro por encontrase trabajando en el cercano lugar de Tembleque, «que 
buen poso haya su ánima, que ya es muerto, y por más señas dicen que hizo una muerte 
de un ángel, que yo no me hallé presente, que había ido por aquel tiempo a segar a 
Tembleque...», lo que provoca al eclesiástico para decirle: «Por vida vuestra, hijo, que 
volváis presto de Tembleque, y que sin enterrar al hidalgo, si no queréis hacer más 
exequias, acabéis vuestro cuento». 


Entre los lugares manchegos de Alcázar de San Juan y Tembleque hay unos 50 km, 
aproximadamente 8 a 9 leguas, por camino llano. Esta distancia la recorrería Sancho 
sobre su rucio o a pie en unas 8 a 9 horas, una jornada normal de camino. Espacio más 
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que cercano para decidir dejar a su familia e irse a trabajar unos días en la siega, una vez 
terminada en su pueblo y así traer unos dinerillos a la maltrecha economía de su casa. 
De nuevo, al nombrar un lugar manchego real como Tembleque, cercano al lugar de don 
Quijote y Sancho Panza, da verosimilitud al cuento y en general al texto del Quijote. 


En este cuento Cervantes cose «hermosos lazos», sin venir a cuento. La enseñanza que 
de él trasciende es totalmente independiente de los detalles personales sobre el origen 
del hidalgo convidador, de la desgraciada pérdida de su suegro en el naufragio de La 
Herradura y la relación de vecindad que los unía. 


Además de otro lacito sobre Mencía de Quiñones, la hija de don Alonso de 
Marañón, «por quien hubo aquella pendencia años ha en nuestro lugar, que, a lo que 
entiendo, mi señor don Quijote se halló en ella, de donde salió herido Tomasillo el 
Travieso, el hijo de Balbastro el herrero...». Don Quijote, dejando al lector en ascuas 
sobre qué hacía él en aquella pendencia por Mencía, apremia a Sancho a que termine el 
cuento: «Tú das tantos testigos, Sancho, y tantas señas, que no puedo dejar de decir 
que debes de decir verdad. Pasa adelante y acorta el cuento, porque llevas camino de 
no acabar en dos días» 


Los Álamos de Medina del Campo 


La familia de los Álamos es muy conocida en Medina del Campo, más aún por aparecer 
en la novela más leída en el mundo. En un manuscrito guardado en la BNE, escrito en 
1785 y titulado Noticias varias que se han recogido tocantes a la Historia de Medina del 
Campo, cuyo autor es Julián de Ayllón y la Vega, prior de la Insigne Iglesia Colegial de 
Medina del Campo, se describe minuciosamente la historia de la ciudad y 
la «Genealogía de algunas familias ilustres de la Villa de Medina del Campo». Ayllón 
anota al margen de quienes tomó notas: «Historiadores de Medina Lopez Osorio, Juan 
de Montalvo, Domingo de León». 


Zoğ H 


Ei yD S lgani 7 7 fervent ar plecrinas 
Sedes É M N Aena Lol Cardo. i 


=~ 


oier Bl afine 


S S 
IT 


Pa rio blas fatala E4 
apihibàda AÈ ES o La 
Cly Gal AAAA 15m Landas ko: 
pu, erasango blanco. 


Ar Js dz llamare A 
le > 7: Je > Fodor ZA REE P a Phro Abu ~ 
AA wE lesi í CaA] E ae AD Aiti 


Pocas > A AA ey her, cr S pas 


Detalle del folio 208 del manuscrito de Julián de Ayllón. BNE, Mss.5944 


En los folios 208 y 209 de este volumen encontramos la «Descendencia de la Familia 
apellidada de Alamos, sus armas son banda roxa en campo blanco: La familia de 
Alamos es tan antigua en Medina, que de todos es ignorado su principio, como sabida 
su nobleza, lustre, y calidad; de cuya sangre hai pocas familias que no hayan 
participado [...] Hai calle entera de su apellido llamada de Juan de Alamos, todo 
indicios y evidencias de su gran calidad.» 
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Juan de Álamos el Bueno era hijo de Hernán González de Álamos y nieto de Diego 
González de Álamos «caballero de suma estimación en el Reinado del rei D. Alfonso el 
ultimo; y fue uno de aquellos, á quien armó caballero de la banda en las Huelgas de 
Burgos», origen de la familia de los Álamos. Hernán González de Álamos tuvo dos hijos: 
Juan y Francisca de Álamos. De Juan de Álamos anota Julián de Ayllón en el 
margen: «Juan de Alamos sirvió en la Conquista de Oran y Mazalquivir, siendo 
capitán de una compañía de hombres de armas y otra de infantería en 1505». 


Julián de Ayllón respalda junto a cada nombre el lugar que ocupa en el linaje de la 
familia: 


Este Juan de Alamos n*3 casó con DY Leonor de Silva, natural de Ciudad Rodrigo, 
hija de D. Hernando de Silva; tuvieron por hijos á 

Hernando de Alamos n° 5 

Francisco de Silva n° 6 

Ruy Lopez de Alamos n°? 7 

Antonio de Alamos n°? 8 

D? Constanza de Silva n? 9 
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Detalle del folio 208 v. del manuscrito de Julián de Ayllón. BNE, Mss.5944 


De la hermana de Juan de Álamos anota que «Dê Francisca de Alamos n° 4 casó con 
Pedro Morejon (Vease el apellido de Morejon n° 1) y fueron primogenitores de esta 
familia» 


A continuación anota a los hijos de Juan de Álamos, sus matrimonios y descendencias: 
Hernando de Alamos n° 5 ... casó con DY Isabel de Barrientos, hija de ::: tuvieron á 
Juan de Alamos y Barrientos n° 10. 


Francisco de Silva n? 6... casó con D" María Rejón, señora de esta casa, y la 
prosiguieron siguiendo sus hijos y descendientes el apellido de Rejon, como se advierte 
tratando de él. Este Francisco de Silva sirvió al Emperador en las guerras de Africa; 
cautivándole en ellas por cuyo rescate se dio á Gamaz, general del Turco. 


Ruy Lopez de Alamos n 7... fue caballero de justicia del habito de San Juan; no 
sabemos si llegó á encomendar. 


Antonio de Alamos n° 8... casó con D* Bernarda Morejon, [y tuvieron a d.] Hernando 
de Alamos n° 11 


D* Constanza de Silva, n° 9... casó con Francisco del Carrillo; y tuvieron a D* Leonor 
de Silva n? 12 
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Detalle del folio 208 v. del manuscrito de Julián de Ayllón. BNE, Mss.5944 


De los hijos de Juan de Álamos, que vivieron durante gran parte del siglo XVI, todos 
emparentaron con vástagos de familias ilustres de Medina del Campo, menos Ruy López 
de Alamos, de quien Julián de Ayllón desconoce su estado y descendencia: «Rui Lopez 
de Alamos n°7... fue caballero de justicia del habito de San Juan; no sabemos si llegó 
á encomendar» 


Ayllón, cuando escribió esta minuciosa relación de las familias de Medina del Campo, 
conocía los datos que de esta familia había escrito Juan López Ossorio, entre 1614 y 1615. 
El manuscrito de López Ossorio, guardado en la Real Academia de la Historia, está 
recogido por Ildefonso Rodríguez y Fernandez en su Historia de la muy noble y leal y 
coronada Villa de Medina del campo (Madrid, 1903-1904). Ossorio tituló su 
manuscrito Ystoria titulada principio, grandeza y caída de la novle villa de medina del 
campo, fundación y nombre que a tenido hasta el tiempo presente por Juan Lopez 
Ossorio vecino della. 


López Ossorio al hacer la crónica sobre la familia Rejón, de las importantes de Medina 
del Campo, emparentada con la de los Álamos con uno de los hijos de Juan de Álamos, 
anota: 


Tuvo este caballero [Cristóbal Rejón] por su hija legítima, sucesora en su mayorazgo 
á D María Rejón, á quien casó con Francisco de Silva, que sucedió en los dichos 
cargos, y yendo el año [15]42 por orden del Emperador á la dicha Oran, á cosas de 
importancia y á la guerra que se había de hacer en el Reino de Tremecén, llevó consigo 
al Comendador Ruy Pérez de Silva, su legítimo hermano, Caballero de la Orden de San 
Juan, y á otros muchos criados suyos. Siete galeras de moros cautivaron al dicho 
Francisco de Silva, donde, por defensa suya, murió el Comendador, su hermano, y 
llevaron cautivo al dicho Francisco de Silva á Argel; costó su rescate 3.000 ducados y 
38.000 fanegas de trigo, y porque este rescate tuviese efecto por quererle tanto el 
Emperador, ofreció además que le daría en trueque de su persona á Hali Hamete, 
General del Turco, que era cautivo de D. Ur.no de Mendoza, y el dicho Francisco de 
Silva, acabó la vida continuando estos servicios. Este caballero Francisco de Silva, fué 
hijo de un caballero principal y antiguo de Medina del Campo, llamado Juan de 
Alamos, él Bueno, y de D* Leonor de Silva, natural de Ciudad Rodrigo, de la familia 
de los Silvas, tan principal y notoria en estos Reinos. 


López Ossorio da por muerto en la campaña de Orán a uno de los Álamos, Ruy Pérez de 
Silva: «llevó consigo al Comendador Ruy Pérez de Silva, su legítimo hermano, Caballero 
de la Orden de San Juan, y á otros muchos criados suyos. Siete galeras de moros 
cautivaron al dicho Francisco de Silva, donde, por defensa suya, murió el Comendador, 
su hermano». Mientras que Ayllón, que lo apellida López de Álamos, desconoce su 
destino: «Rui Lopez de Alamos n°7... fue caballero de justicia del habito de San Juan; 
no sabemos si llegó á encomendar» En ninguna de las crónicas Ruy aparece desposado. 
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Sin duda alguna, ambos cronistas se están refiriendo a una misma persona, Ruy, un 
Alamo que muerto o ausente de la villa no dejó rastro en Medina del Campo. Solo este 
Alamo, Ruy Pérez o López, pudo contraer matrimonio tan largo de Medina del Campo 
como para que sus cronistas hayan perdido su rastro, si es que no murió realmente en 
las campañas en las costas africanas, como afirma López Ossorio. 


FAMILIA DE LOS ÁLAMOS DE MEDINA DEL CAMPO 


Diego González de Álamos (1) 
Hernán González de Álamos (2) 


Juan de Álamos (3) Francisca de Álamos (4) 
co œ 
Leonor de Silva Pedro Morejón 


| | 
Hernando de Álamos (5) Francisco de Silva (6) Ruy López de Álamos (7) Antonio de Álamos (8) Constanza de Silva (9) 


œ œ œ œ 


Isabel de Barrientos María Rejón Bernarda Morejón Francisco Carrillo 


Juan de Álamos y Barrientos (10) Hernando de Álamos (11) Leonor de Silva (12) 
œ co œ 
Leonor Mella Isabel Mayorga Gerónimo de Medina y Cueva 
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T l 
Baltasar de Álamos(13) Antonio de Álamos (14) ¿Hija? Catalina de Álamos Morejón Antonio dela Cueva (15) Leonor de Silva (16) Francisco de la Cueva (17) 


œ [e] œ œ œ 


Ana Colón Constanza de Quiñones Juan Altamirano Fabiana de la Mota Agustín de la Rúa 


Elaborado por Luis M. Román Alhambra 


Árbol genealógico según información de Julián de Ayllón y la Vega 


Los Álamos en Alcázar de San Juan 


¿Existió descendencia directa de la familia de los Álamos de Medina del Campo en 
Alcázar de San Juan antes de la escritura del Quijote? Según el cuento de Sancho sí: 


Y el cuento que quiero decir es este: convidó un hidalgo de mi pueblo, muy rico y 
principal, porque venía de los Alamos de Medina del Campo, que casó con doña 
Mencía de Quiñones, que fue hija de don Alonso de Marañón, caballero del hábito de 
Santiago, que se ahogó en la Herradura ... (Q2, 31) 


Siguiendo el comienzo del cuento, si el Álamos de las crónicas de Medina del Campo es 
Ruy Pérez o López, y se establece, desconociendo los motivos, en Alcázar de San Juan, 
es más que posible que el apellido Álamos esté documentado en los archivos 
alcazareños. 


Sus descendientes también podrían llevar, según costumbre en Castilla, apellidos de los 
padres, solo del padre o de la madre, o de sus ascendientes directos, como el de los 
abuelos o bisabuelos. Por los posibles errores en las anotaciones he buscado tanto 
Alamos como Álamo, aunque bien pueden ser familias distintas. 


La primera noticia documentada que se tiene de un Álamo en Alcázar de San Juan es la 
de un clérigo alcazareño que se embarca en Sevilla hacia América en 1528. En los fondos 
de la Casa de la Contratación de Indias creada en 1503, actualmente en el Archivo 
General de Indias de Sevilla, se conservan los documentos con las licencias para 
embarcar a América y Filipinas desde 1509, que han sido catalogados para su mejor uso. 
En el Catálogo de Pasajeros a Indias editado por el CSIC (1940) en el primer volumen 
(1509-1534) se recogen las papeletas de nueve alcazareños que fueron a América. 
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3645. i Dí clérigo, natu- 
ral de Alcázar de Consuegra, hijo de 


Diego del Alamo y de Marina Díaz. 
— 10 Abril. I-94 


Detalle del Catálogo de Pasajeros a Indias (1940), Vol. 1 p. 254 


El 10 de abril de 1528 se da licencia para embarcar a «Garci Díaz, clérigo, natural de 
Alcázar de Consuegra, hijo de Diego del Alamo y de Marina Díaz». Este clérigo 
alcazareño fue nombrado primer obispo de Quito en 1546. 


No hay registros de ningún otro Álamo o Álamos hasta los anotados en los libros 
sacramentales de la parroquia de Santa María. En el Concilio de Trento, celebrado entre 
los años 1545 y 1563, se ordena el «control y registro de los sacramentos» como una de 
las actividades propias de las parroquias. Así surgen los libros sacramentales y con ellos 
los archivos parroquiales. 


En el siglo XVI existían en Alcázar de San Juan dos parroquias: Santa María la Mayor 
desde muy antiguo, siglo XIII, y Santa Quiteria instituida como tal en 1511. Ambas 
parroquias comenzaron a anotar, a partir de mediados del siglo XVI, en los libros 
sacramentales bautizos, confirmaciones, matrimonios y defunciones. Lamentablemente 
el archivo parroquial de Santa Quiteria desapareció durante la Guerra Civil Española 
(1936-1939), perdiéndose una gran parte de la historia alcazareña. El archivo parroquial 
de Santa María la Mayor, que se mantuvo en secreto durante la guerra, sí se conserva en 
un buen estado. 


Ya en el Libro Primero de desposorios y velaciones, desde el 11 de junio de 1568 hasta el 
7 de enero de 1635 hay constancia del apellido Alamo o Alamos. 
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Detalle del folio 2 v. del Libro Primero de desposorios y velaciones 
Archivo parroquial de Santa María 


El 24 de septiembre de 1568, Juan del Álamo es padrino de Alonso y Lucía «moriscos 
naturales del Reino de Granada». 
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Detalle del folio 8 del Libro Primero de desposorios y velaciones 
Archivo parroquial de Santa María 
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Detalle del folio 15 del Libro Primero de desposorios y velaciones 
Archivo parroquial de Santa María 


Volvemos a encontrar a Juan del Álamo el 3 de octubre de 1571, esta vez como testigo, 
en las velaciones de Lorenzo de Buendía e Isabel Pérez «cristianos nuevos», y el 21 de 
julio de 1576, de nuevo como testigo de las velaciones de Miguel y Catalina Díaz. 
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Detalle del folio 20 v del Libro Primero de desposorios y velaciones 
Archivo parroquial de Santa María 


En el folio 20 v aparece Juan del Álamo en la anotación de desposorio y velación de su 
hija María Díaz: «En 27 de octubre de 1578 años desposo y velo el padre Pedro mua a 
Juan Díaz Maroto hijo de Ruy Díaz Maroto y a María Díaz hija de Juan del Álamo... 
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Detalle del folio 45 del Libro Primero de desposorios y velaciones 
Archivo parroquial de Santa María 


Hasta 1586 no aparece el apellido de los Álamos. En el folio 45, el 6 de noviembre de 
1586 «desposo y velo el padre Roman a Juan García y a Catalina López hija de Alonso 
de los Alamos» 


Detalle del folio 69 v del Libro Primero de desposorios y velaciones 
Archivo parroquial de Santa María 


El 14 de enero de 1593 contraía matrimonio «Juan del Alamo hijo de Juan del Alamo y 
Mari Diaz hija de Juan Merino...» 


Detalle del folio 79 v del Libro Primero de desposorios y velaciones 
Archivo parroquial de Santa María 


Julián del Álamo aparece en la anotación tercera del folio 79: «yo Hernan Jimenez 
Roman desspose y vele a Alonso Diaz Moreno y a Ana Gomez hija de Julian del 
Alamo...» 
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Detalle del folio 134 del Libro Primero de desposorios y velaciones 
Archivo parroquial de Santa María 


Es ya entrado el siglo XVII cuando encontramos de nuevo a otro de los Alamos. La 
anotación dice así: 


En 12 dias del mes de enero del año de 1609 desposo el padre fray Juan Roman y belo 
a Francisco García de los Alamos y a Mari Diaz hija de Juan Lorenzo batanero fue su 
padrino Bernabe de Resa y doña Catalina Roman su mujer testigos Juan Roman y 
Jeronimo Romero y Cristobal de Leon y lo firmo el dicho fray Juan. Padre Juan 
Roman. 


Es significativo que el padrino de este desposorio fuese un Resa, familia que veremos 
emparentada con los Marañón más adelante. En el Libro Primero de Bautismos (1556- 
1635), muy consultado por tener entre sus inscripciones la de un Miguel, hijo de Blas de 
Cervantes Saavedra bautizado el 9 de noviembre de 1558, del que la tradición alcazareña 
dice ser el autor del Quijote, aparece en 1562 el bautizo de Catalina, una hija de Alonso 
García de los Álamos e Inés López. 


Detalle del folio 91 del Libro Primero de Bautismos 
Archivo parroquial de Santa María 


Dice así la inscripción: 


En once días del del mes de maio de mil e quinientos y sesenta y dos años cristiano el 
padre Galan una hija de Alonso Garcia de los Alamos y de su mujer Ynes Lopez dixose 
Catalina fue conpadre de pila Juan de Meco y su mujer acompañados de Sebastian 
Sanchez y Pero Muñoz Parrado y sus mujeres. 


Como evidencian los archivos, durante el siglo XVI en Alcázar de San Juan, al menos en 
los que se conservan de Santa María, hay constancia de apellidos «de Alamo» y «de los 
Álamos». 


La familia Marañón en Alcázar de San Juan 


De la familia Marañón, aunque es una familia muy antigua en Alcázar de San Juan, en 
esta parroquia de Santa María hay muy pocas anotaciones. Está documentado que la 
casa de la familia Marañón se encontraba en la conocida Calle de Resa, hoy Calle 
Canalejas, adscrita a la parroquia de Santa Quiteria. Es en los libros de esta parroquia 
donde se encontrarían anotados los bautizos, desposorios y defunciones de esta familia. 


No obstante, en los archivos de Santa María aparece por primera vez el apellido 
Marañón en el desposorio de Francisco Pérez Marañón con una hija del doctor 
Valdivieso, de familia muy importante en Alcázar de San Juan. 


Detalle del folio 100 del Libro Primero de desposorios y velaciones 
Archivo parroquial de Santa María 


En el folio 100 al margen se lee «Francisco Perez Marañon». La anotación dice: 


En 28 de febrero de 1601 años yo fray Juan de Valdivieso despose a Francisco Perez 
Marañon y a doña Paula de Valdivieso hija del doctor Valdivieso velolos el padre fray 
Alonso de Valdivieso fue su padrino Diego de Ubeda y Ana Romero su mujer. Testigos 
Alonso Diaz de Villamayor [y] Cristóbal Diaz de Leon. 


Detalle del folio 125 del Libro Primero de desposorios y velaciones 
Archivo parroquial de Santa María 
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El 18 de febrero de 1607 «Alonso [Francisco] Pérez Marañon y su mujer doña 
Paula» fueron padrinos de Juan de Caliztón e Inés Díaz «cristianos nuevos». Es muy 
posible que el nombre de Alonso sea un error de quien hizo el registro y corresponda al 
de Francisco, al ser el esposo de doña Paula de Valdivieso, como afirma el anterior 
registro. 


En el Archivo Histórico Municipal de Alcázar de San Juan se conservan los libros de 
actas de las reuniones de los alcaldes y regidores de la villa, donde encontramos a 
Francisco Pérez Marañón, un hidalgo con el cargo de alcalde por el estado noble. En el 
primer libro, de 1599 a 16009, en folio 210 v. se nombran Comisarios de las Yglesias el 1 
de diciembre de 1604. Parte del acta dice así: «Primeramente nombraron para 
comisarios de la iglesia de santa Maria a los señores Francisco Perez Marañon alcalde 
y al licenciado Perez Cencerrado y Francisco Hidalgo regidores...» 
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Detalle del folio 232 del Libro de Actas y Acuerdos (1599-1609). AHASJ 


Unos meses más tarde, en julio de 1605, se vuelve a comisionar al alcalde Francisco 
Pérez Marañón para que compre trigo y cebada para el pósito del municipio. En el folio 
232 podemos leer: 


En la Villa de Alcacar a trece días del mes de julio de mil y seiscientos y cinco años los 
alcaldes y regidores que abajo firmaron sus nombres, estando juntos en la torre de su 
ayuntamiento a campana tañida como lo tienen de costumbre, dijeron que se les a 
dado noticia que cerca desta villa en los lugares de su comarca ay personas que tratan 
de vender algunas partidas de candeal y cevada, y por aver necesidad de pan en esta 
villa y ser cosa conveniente conprarlo para la provisión del posito acordaron que 
Francisco Perez Marañon Alcalde ordinario les baya ahacer las compras que pudiere 
con la mayor comodidad y aprovechamiento del posito que fuere posible y asiente y 
concierte con los dueños del pan al precio o precios que se les vaya de pagar. 


Francisco Pérez Marañón fue alcalde de la villa de Alcázar hasta final de 1606, siendo 
comisionado en varias ocasiones, e incluso metido preso en la torre del ayuntamiento 
por el gobernador del prior de San Juan, ante las denuncias de la villa contra este 
gobernador por quebrantar la primera instancia, privilegio que tenía la villa. 


Descendientes directos son Alonso y Francisco Pérez Marañón, alcalde ordinario de la 
villa en 1664. Ambos se desposan con mujeres de familias muy importantes de Alcázar 
de San Juan. Alonso con Margarita Resa Orozco y Francisco con Isabel Saavedra. 


Un hijo del matrimonio formado por Alonso Pérez Marañón y Margarita Resa Orozco 
es Francisco Resa Orozco, quien mantuvo cargos como regidor (1697) y alcalde 
ordinario (1702 y 1703) en el ayuntamiento de Alcázar de San Juan. De su matrimonio 
con Serafina Aguilera nacen Francisco José de Resa Marañón y Alonso José Marañón y 
Aguilera. 
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Del matrimonio de Francisco Pérez Marañón e Isabel Saavedra conocemos a Juan 
Saavedra. Hijos de este son Juan Antonio y Francisco Antonio Saavedra y Marañón. 


FAMILIA MARAÑÓN DE ALCAZAR DE SAN JUAN 


Francisco Pérez Marañón (1) 
co 


Paula Valdivieso 


Alonso Pérez Marañón 
co 


Margarita Resa Orozco 


Francisco Resa Orozco (3) 
co 


Serafina Aguilera 


Francisco J. de Resa Marañón (4) Alonso J. Marañón y Aguilera (5) 


Cristóbal Pérez Marañón 
œ 
Francisca ¿? 
Francisco Pérez Marañón (2) 
co 


Isabel Saavedra 


Juan Saavedra 


co 


¿? 


| 


Juan A. Saavedra y Marañón (6) Francisco A. Saavedra y Marañón (7) 


Notas: (1) alcalde por el estado noble 1606, (2) alcalde por el estado noble 1664, (3) alcalde por el estado noble 1702 y 1723, (4) regidor 1753, (5) regidor 1752 


(6) clérigo de Órdenes Menores, (7) regidor 1753 


Elaborado por Luis M. Román Alhambra 


Árbol genealógico de la familia Marañón 


A estos últimos miembros relacionados de la familia Marañón los hallamos en los 
documentos detalladísimos que se tuvieron que elaborar entre 1752 y 1753 para el 
conocido como Catastro de Ensenada, con el fin de averiguar «los Bienes y Efectos en 
que pueda fundarse una sola Contribución» 


Detalle del folio 132 v de los Autos Generales 1752-1753, AHMASJ 


Alonso José Marañón y Aguilar firmaba entre los alcaldes y regidores a la instancia del 
juez encargado de las diligencias don Alonso de Zamora Aguilar, en agosto de 1752. 
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Detalle del folio 138 de los Autos Generales 1752-1753, AHMASJ 


Para la ejecución de los registros que se tuvieron que realizar a todos los vecinos de 
Alcázar de San Juan, se reunieron en septiembre de 1752 en el ayuntamiento «los 
señores Don Diego Moreno Barchino y Don Manuel Guerrero y Romero, Alcaldes 
Ordinarios, en ambos estados; Don Juan José Guerrero, Don Pedro Sanchez 
Berenguillo y Don Alonso Marañon y Aguilera, Regidores...» para nombrar a los 
comisarios necesarios entre el estado noble y el estado general. 
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Detalle del folio 167 de los Autos Generales 1752-1753, AHMASJ 


Terminadas todas las diligencias en mayo de 1753, el Consejo de Justicia y Regimiento 
de Alcázar de San Juan firmó el certificado de no haber cargado el juez maravedís por 
su salario a las cuentas de la villa. 


Ya se había renovado el ayuntamiento y entre los alcaldes y regidores se encuentran las 
firmas de Don Francisco Antonio Saavedra y Marañón y Don Francisco José de Resa y 
Marañón. 


Detalle del folio 362 v de los Memoriales de eclesiásticos, 1753. AHMASJ 


Juan Antonio Saavedra y Marañón declara ser clérigo de Órdenes menores y está 
relacionada su importantísima hacienda en los Memoriales de eclesiásticos, elaborados 
para el mismo fin en esta villa de Alcázar de San Juan, firmándola él mismo en febrero 
de 1753. 


Detalles del folio 11 del libro de Bienes de Legos y Seglares. AHMASJ 
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Francisco José de Resa y Marañón, Alonso José Marañón y Aguilera y Francisco Antonio 
Saavedra y Marañón están relacionados como hijos dalgo en el Libro de Bienes de 
Seglares. La hacienda de cada uno de los tres está relacionada minuciosamente en este 
libro, así como el personal que tenían a su cargo para la labor de las tierras, el cuidado 
del ganado y el servicio en las casas. 
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Detalle de la minuta 130019 de Alcázar de San Juan. IGN 


En las minutas realizadas en 1884 por los topógrafos del Instituto Geográfico y 
Estadístico, delinearon el Carril de la Casa de Marañón y marcaron una construcción 
con el topónimo de Casa de Marañón. Esta casa de labor está muy cerca del Río Gigüela 
y del molino harinero del que fue propietaria la familia Marañón, como recogen las 
Respuestas Generales en 1753: «[molino] que se dice Hernando Diaz, en el dicho río y 
una legua de distancia, con tres piedras el que pertenece a D% Theresa Bernarda, 
vecina de la Solana; a D. Francisco Marañón, vecino de esta villa...» 


Es muy significativo que en la relación de todos los vecinos de la villa de Alcázar de San 
Juan en 1753, no aparezca ninguno nombrado con el apellido del Álamo o de los Alamos. 


Conclusiones del cuento 


«...convidó un hidalgo de mi pueblo, muy rico y principal, porque venía de los Álamos 
de Medina del Campo, que casó con doña Mencía de Quiñones, que fue hija de don 
Alonso de Marañón, caballero del hábito de Santiago, que se ahogó en la 
Herradura...». Estos detalles del cuento de Sancho no eran necesarios para la 
enseñanza moral final que desprende. Cervantes lo alarga premeditadamente, «con 
apacibilidad de estilo y con ingeniosa invención, que tire lo más que fuere posible a la 
verdad», proporcionándole así la credibilidad que buscaba en la novela. 


Con los datos que se guardan en los archivos de Alcázar de San Juan, donde 
encontramos Álamos y Marañones, cabe aquí la pregunta: ¿Es un ingenioso artificio de 
Cervantes o verdaderamente todo el cuento fue real, siendo sus actores personas de 
carne y hueso de Alcázar de San Juan? 


Volvamos al inicio del cuento, donde quizás está el principio de la respuesta: «Convidó 
un hidalgo de mi pueblo, muy rico y principal, porque venía de los Álamos de Medina 
del Campo». De los hijos de Juan de Álamos el Bueno, de todos está documentada su 
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descendencia en Medina del Campo excepto de Ruy Pérez de Silva o López de Álamos, 
del que los cronistas medinenses ni se ponen de acuerdo en sus apellidos y mucho menos 
sobre su vida. Mientras uno lo da por muerto en África, otro dice que «no sabemos si 
llegó á encomendar», sin más. 


Lo que es evidente es que no contrae matrimonio en Medina del Campo, ni deja allí 
descendencia alguna. 


Es, por tanto, posible que Ruy Pérez de Silva o López de Álamos, «de los Álamos de 
Medina del Campo» llegase por alguna circunstancia desconocida a Alcázar de San 
Juan. De ser así, su apellido ascendiente «de Alamos» está documentado en los archivos 
alcazareños. 


Sigamos con el cuento: «que casó con doña Mencía de Quiñones, que fue hija de don 
Alonso de Marañón». También es evidente la existencia de la familia Marañón dentro 
de los hidalgos alcazareños desde el siglo XVI al siglo XVIII. 


La familia Marañón tenía sus casas en la potestad de la parroquia de Santa Quiteria, por 
lo que al haberse quemado sus archivos parroquiales durante la Guerra Civil no es 
posible verificar hoy nada sobre bautizos o matrimonios desde la segunda mitad del 
siglo XVI en esta parroquia. 


De haberse producido esta unión real entre las familias Álamos y Marañón, 
descendientes de ella podrían tener los apellidos Alamos Marañón, López 
Marañón, Pérez Marañón o incluso Silva Marañón, en este orden entre ellos o al 
revés. 


En 1606, en las actas del ayuntamiento de Alcázar de San Juan, está documentado el 
hidalgo Francisco Pérez Marañón como alcalde ordinario por el estado noble. Hijo 
de este fue Alonso Pérez Marañón, en el que encontramos tanto el nombre como el 
apellido de «don Alonso de Marañón, caballero del hábito de Santiago, que se ahogó en 
la Herradura». 


La tragedia en La Herradura es un hecho histórico en el que perdieron la vida ahogados 
muchas personas. ¿Estaba entre ellas don Alonso de Marañón, un vecino de Alcázar de 
San Juan? 


A día de hoy no hemos podido encontrar ninguna evidencia de ello. Las arquillas y 
baúles con documentos que arrojó el mar a la playa de La Herradura después del 
naufragio se quemaron en incendios de los archivos en los que se depositaron. 


Si don Alonso de Marañón embarcó en Valencia, Cartagena o Málaga para cumplir los 
seis meses de servicio obligatorio en galeras, para los caballeros de la Orden de Santiago, 
posiblemente nunca aparezca documento alguno. 


Si lo hizo en Italia, antes de partir la escuadra hacia España, quizás se encuentre en la 
relación nominal de los militares embarcados en los Archivos Estatales de Nápoles, 
aunque estos durante la Segunda Guerra Mundial también resultaron seriamente 
dañados. 


Otro apellido en el cuento es el de Quiñones: «...que casó con doña Mencía de Quiñones, 
que fue hija de don Alonso de Marañón» ¿Tomó la hija de don Alonso de Marañón este 
apellido por parte de la madre o de algún antepasado paterno o materno? 
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Detalle del folio 151v del Libro Primero de desposorios y velaciones 
Archivo parroquial de Santa María 


De la misma época de la escritura del Quijote encontramos a María de Quiñones. La 
anotación de su desposorio dice: 


En cuatro días del mes de marzo de mil y seiscientos y doce años yo Pedro Delgado 
despose y bele a Ignacio de Azbicola natural de Leoncillo de las montañas de Leon y a 
Maria de Quiñones hija de Alonso Sanchez Cotan fue padrino Juan Delgado y su 
mujer. Firma Pedro Delgado 


A destacar en esta anotación es que María de Quiñones era hija de un Sánchez Cotán, 
familia significativa de Alcázar de San Juan. Y también la expresión del escribano «de 
las montañas de León», empleada por Cervantes para definir el origen del capitán 
Cautivo: «En un lugar de las montañas de León tuvo principio mi linaje...» (Q1, 39) 


Muy pocas referencias hay de este apellido en los archivos parroquiales de Santa María. 
Sin embargo, también es un apellido muy conocido a principios del siglo XVII en Alcázar 
de San Juan. Ángel Ligero Móstoles, dentro de sus valiosísimas investigaciones sobre 
Cervantes y el Quijote, averiguó que los alcazareños Antonio y Cristóbal de Quiñones 
estuvieron al cargo y como capellanes, nombrados por su fundadora doña Francisca 
Romero Gaytán, en la construcción del convento de las Monjas Trinitarias Descalzas de 
Madrid, entre 1612 y 1613. 


En un artículo publicado en abril de 2016, Francisco J. Atienza Santiago y José F. 
Sánchez Ruiz resumían los documentos recopilados por Ligero, entre ellos los 
depositados en el Archivo de Protocolos Notariales de Madrid en el que hay «una carta 
de poder de fecha 3 de octubre de 1612 donde Francisca autoriza al licenciado 
alcazareño don Antonio de Quiñones para tomar a censo, de 20000 el millar, 7000 
ducados de principal, sobre sus juros y tierras». 


En la primera escritura de fundación del convento, de octubre de 1612, doña Francisca 
Romero dice que <... desde ahora nombro por uno de los dichos capellanes al licenciado 
Antonio de Quiñones, clérigo, por todos los días de su vida...» Un mes después en una 
carta de poder dirigida a Alonso Torres para que gestionara en Roma las autorizaciones 
necesarias para la construcción del convento, son «Testigos que fueron presentes los 
susodichos el licenciado Antonio de Quiñones de Alcázar y Cristóbal de Quiñones de 
Alcázar y Pedro Guertas, vecinos y residentes de esta dicha villa...» 


Al poco de haberse terminado el convento, Cervantes era enterrado en él sin saberlo la 
fundadora, que prohibía en los estatutos de fundación del convento enterramientos que 
no fuesen de su familia, monjas y capellanes del convento. Atienza y Sánchez terminan 
su artículo con esta «enorme pregunta»: «¿Por qué se entierra a Cervantes en el 
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convento de las Trinitarias Descalzas de Madrid? Si la familia Cervantes no está entre 
las familias con derecho a ser enterradas, según el documento fundacional» 


Contesto con esta otra pregunta: ¿Fueron estos Quiñones, alcazareños, quienes 
autorizaron su inhumación entre sus muros a espaldas de su fundadora? 


Es difícil saber hoy si a Miguel de Cervantes Saavedra le unía algún lazo con la familia 
alcazareña de los Álamos, Marañón y Quiñones en la segunda mitad del siglo XVI y 
principios del XVIT. Que conoce la pérdida del caballero don Alonso de Marañón en La 
Herradura y que una hija suya se casa con un Álamo de Medina del Campo, no cabe 
duda. 


Probablemente nunca conoceremos la razón de nombrar en el Quijote estos nombres y 
hechos reales en el cuento de Sancho, pero ... «por el hilo se sacará el ovillo». Si algún 
vecino de Alcázar de San Juan de principios del siglo XVII tuvo entre sus manos un 
Quijote y leyó este cuento no tendría dudas del nombre del lugar de don Quijote, que 
Cervantes no quiso acordarse. 


Nota final para los curiosos: En la consulta de los Archivos Parroquiales de Santa María 
y del Archivo Histórico Municipal de Alcázar de San Juan, de mitad del siglo XVI hasta 
mitad del siglo XVII, son innumerables las anotaciones correspondientes a los apellidos 
Cervantes y Saavedra, que darían para un extensísimo artículo. Apellidos que han 
llegado hasta nuestros días. 


Bibliografía y archivos consultados: 


-Ayllón de la Vega, Julián. Noticias varias que se han recogido tocantes a la Historia de 
Medina del Campo, 1785, Biblioteca Digital Hispánica, BNE. 


-Rodríguez y Fernández, Ildefonso. Historia de la muy noble y leal y coronada Villa de 
Medina del Campo, Madrid 1903-1904, Biblioteca Digital de Castilla y León. 


-Calero Palacios, María del Carmen. Naufragio de la Armada Española en La Herradura. 
Diputación de Granada. Granada 1974. 


Libro de acuerdos y actas 1599-1609, Memoriales de eclesiásticos 1753, Bienes de legos 
o seglares 1753, Personal de legos y seglares 1753. Archivo Histórico Municipal de 
Alcázar de San Juan. 


Libro Primero de Bautismos 1556-1635, Libro Primero de Desposorios y Velaciones 
1568-1635, Archivo Parroquial de Santa María de Alcázar de San Juan. 


https: //alcazarlugardedonquijote.wordpress.com/2022/03/07/el-sastre-del-cantillo- 
en-el-principio-del-quijote/ 


Luis Miguel Román Alhambra 


Publicado en Alcázar Lugar de don Quijote 
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El legado de Sancho Panza sigue vivo en todo el 
mundo 


Finalizado el plazo de recepción de trabajos, la Sociedad Cervantina de 
Alcázar de San Juan anuncia que ha recibido 120 relatos procedentes de 13 
países de todo el mundo para el concurso “El Legado de Sancho Panza” lo 
que supone un gran éxito para ser la primera edición 


Alcázar de San Juan, 1 de abril de 2022.- A las 23:59 horas del 30 de marzo finalizaba el 
plazo para la recepción de trabajos en el Primer Concurso de Relatos Breves “El legado 
de Sancho Panza” que organiza la Sociedad Cervantina de Alcázar de San Juan en 
colaboración con el Ayuntamiento de esta localidad manchega Corazón de la Mancha. 


A esta primera edición han concursado ciento veinte relatos procedentes de trece países 
del mundo, aunque han sido mayoría los que han llegado desde todas las Comunidades 
Autónomas de España excepto desde las ciudades autónomas de Ceuta y Melilla. 


Se han recibido relatos desde Argentina, Colombia, Costa Rica, Cuba, Chile, El Salvador, 
México, Perú, Puerto Rico, Suiza, Venezuela, Uruguay y España. 


El nivel de las obras es muy alto y el jurado lo va a tener difícil para determinar los tres 
primeros premios de 300, 200 y 100 euros (así como los finalistas que obtendrán 


diploma), que se harán públicos el próximo 30 de abril en la clausura de la IV Mesa 
Redonda Cervantina titulada “La gastronomía del Quijote en el siglo XXT”, que se 
celebrará en la sede de la D.O. de vinos de la Mancha. 


Cerrado el plazo, la organización ya se ha puesto en contacto con los participantes para 
anunciarles la fecha del fallo del jurado y para informarles de que oportunamente se les 
remitirá el enlace para que puedan visualizar tanto el desarrollo de la Mesa Redonda 
Cervantina como el fallo del jurado mediante emisión en directo a través de internet, 
desde donde podrán seguirlo todo en directo en el mismo momento en que esté 
sucediendo. 


Los canales habituales de información de la SCA son 


Facebook https: //www.facebook.com/100007940075912 y también en la propia 
web https: / /cervantesalcazar.com/ 


Agradeciendo a todos su participación en el concurso, la Sociedad Cervantina y el 
Patronato Municipal de Cultura del Ayuntamiento de Alcázar de San Juan emplazan a 
concursantes, medios de comunicación y público en general al fallo del jurado el sábado 
30 de abril. 


Sociedad Cervantina de Alcázar de San Juan 
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e 


Ruta CervantinGlcazar homenajeando a Cervantes en 
el aniversario de su muerte 


- 


El domingo 24 de abril y conmemorando el 406 aniversario de la muerte de 
Miguel de Cervantes, un grupo de asistentes conocieron los lugares de 
Alcázar de San Juan que tienen vinculación con el escritor y su obra 


Alcázar de San Juan, 24 de abril de 2022.- En la mañana de este domingo 24 de abril 
recién cumplidos ayer los 406 años de la muerte de Miguel de Cervantes, los asistentes 
a la Ruta Cervantinlcazar han recorrido los diferentes lugares de la ciudad que tienen 
vinculación con el escritor y su obra, de mano de la Sociedad Cervantina de Alcázar. 


El inicio de la ruta ha sido la escultura “Alonso con su gato” del escultor valdepeñero 
Antonio Lillo Galiani, situada en la Av. de Herencia frente a Aguas de Alcázar y punto 
de encuentro habitual de la ruta guiada. 


Posteriormente los asistentes conocieron la historia que encierra el Quijote Cósmico, en 
la plaza de Palacio, busto que Eulalio Ferrer (español exiliado en México tras la Guerra 
Civil y padre de la Fundación Cervantina de México) regaló a la ciudad de Alcázar de 
San Juan y del que existe otro ejemplar exactamente igual en Guanajuato, México. La 
relación de amor e interés de Eulalio Ferrer por la ciudad de Alcázar de San Juan se 
remonta a la época en la que estuvo funcionando la “Orden de los Escuderos Sanchos” 
a la que el publicista español residente en México perteneció, 


Aquí los asistentes conocieron de manos de Luis Miguel Román un Quijote, en edición 
de Calleja de 1905 justamente igual al que consiguió Eulalio Ferrer en el campo de 
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refugiados de Argeles-sur—Meren el sur de Francia cambiándolo por una cajetilla de 
tabaco, y con el que inició su pasión por el Quijote. 


Enseguida llegaron a la Iglesia de Santa María, parroquia fundada en 1226 y donde 
existe la partida de bautismo de un niño llamado Miguel, hijo de Blas de Cervantes 
Saavedra y Catalina López, hecho acontecido en esta misma parroquia el 9 de noviembre 
de 1558. 


Se detuvieron en la calle San Juan, justo en el lugar en que estuvo la casa de Don Juan 
López Caballero, del que desciende Gutierre Quijada, de quien Alonso Quijano a su vez 
dice “descender por línea recta de varón” según Cervantes relata en el Quijote cuando 
habla del linaje del caballero andante. 


En este lugar Manuel Rubio explicó a los presentes como los descendientes de Juan 
López Caballero, como Pedro Barba (hijo) es nombrado en el Quijote y como el biznieto 
Alonso de Ayllón, que perdió el juicio por leer novelas de caballerías, pudo inspirar a 
Cervantes para el personaje principal de su novela. 


En la Plaza de Cervantes antiguamente llamada de los Rosqueros y de las Rubias, frente 
al lugar donde se encontraba la casa natal de Cervantes, se recordó la figura del moteño 
Fray Alonso Cano Nieto quien fue unos de los grandes valedores de Alcázar de San Juan 
como cuna del Quijote por la tradición oral que le había llegado, transmitida de forma 
directa a través de personas que habían vivido en la época del escritor, como fueron los 
abogados Rodrigo Ordóñez de Villaseñor (coetáneo de Miguel de Cervantes), Francisco 
de Quintanar y Ubeda y Juan Francisco Ropero y Tardío, 


Este último fue quien puso al corriente de Fray Alonso Cano de la tradición cervantina 
de Alcázar que se ha ido transmitiendo desde la época del propio nacimiento de Miguel, 
como queda recogido en el Proemio a la edición de 1870 de la Real Academia Española 
realizado por el militar y académico Vicente de los Ríos. 


Y en esta misma plaza dando un repaso al resto de la Ruta como el Museo del Hidalgo 
donde se recrea la vivienda y el modo de vida de un hidalgo manchego del siglo XVII o 
dando un repaso a los azulejos quijotescos del Parque Cervantes que contiene una 
reproducción única en España, donde se pueden ver gráficamente representadas todas 
las aventuras de la Primera y Segunda Parte del Quijote y que están colocadas en 
perfecto orden cronológico, se dio por finalizada la Ruta no sin antes dar un repaso a la 
relación que pudo tener Cervantes con la familia Romero Gaitán que habían financiado 
la construcción del convento de las Trinitarias Descalzas de Madrid, lugar donde fue 
enterrado junto con su mujer Catalina de Salazar y otras personas que no pertenecían a 
la familia benefactora del convento. 


Sociedad Cervantina de Alcázar de San Juan 
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SOCIEDAD CERVANTINA DE ALCÁZAR DE SAN JUAN 
I CONCURSO DE RELATOS BREVES “EL LEGADO DE SANCHO PANZA” 


Decisión final 


DIPLOMA 
Pilar Rodríguez de los Santos Serrano 


Primer Premio 
Alcázar de San Juan, La Mancha (ESPAÑA) 
30 de abril de 2022 
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SOCIEDAD CERVANTINA 
DE ALCAZAR DE SAN JAN 


Primer Premio del Certamen de Relatos Breves «El legado de Sancho 
Panza», con premio de 300 euros y Diploma. Autora: Pilar Rodríguez de los 
Santos Serrano de Alcázar de San Juan y residente en Campo de Criptana 
(Ciudad Real) 


Certamen organizado por la Sociedad Cervantina y por el Patronato de 
Cultura de Alcázar de San Juan 


El fuego estaba encendido. La luz que desprendían los troncos, convertidos ya en brasas, 
iluminaban un rostro triste a fuerza de las dudas. Sancho estaba sentado en el catre junto 
a la chimenea, con la mirada perdida, absorto en sus pensamientos. Desde hacía un 
tiempo una sola idea rondaba por su cabeza y había decidido seguir adelante con ella. 
Se levantó, encendió la vela que Teresa dejara apagada sobre la mesa cuando se fue a 
dormir y sacó, de un viejo armario que hacía las veces de despensa, una caja de madera 
donde guardaba los enseres que le regalara don Alonso en aquellos lejanos días en los 
que aprendió a leer y escribir. 


Tomó aliento, la pluma, unas amarillentas hojas de papel y la determinación más difícil 
de su vida. 


Con mano temblorosa, pero con valor, comenzó la epístola: 


Teresa... mi Teresa. Mi bastón de apoyo en estos últimos tiempos. Recio cordel que me 
amarró a este lugar a pesar de todo. 


No puedo más con la nostalgia que me invade y que no me deja respirar. Por ti, por la 
familia, he intentado acostumbrarme a esta vida que fue la mía antaño, pero que ya no 
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lo es. No me siento con fuerzas para tirar de este carro que ya no es el mío, es el tuyo y 
el de los chicos, y así lo siento a pesar de parecer egoísta. 


He tomado una decisión y será tan dura para ti que no tengo el valor de decirlo 
mirándote a los ojos. Si lo hiciese no sería capaz de tomar el zurrón, montar sobre Rucio 
y salir por esa puerta que cierra el horizonte de mis ganas. Mis ganas de seguir 
recorriendo caminos, levantando de las veredas el polvo con el que me acostumbré a 
vivir y que necesito para respirar. Urge que mi vista se pierda en la llanura, intentando 
atisbar un lugar a donde llegar y descansar lo justo, sin perder más tiempo que el 
necesario para retomar fuerzas y seguir... seguir... seguir adelante a pesar de la soledad. 
Una soledad que no me apena, que no me desespera. Una soledad que necesito de 
manera vital y apremiante. Me acostumbré a vivir así y ya no sé hacerlo de otro modo. 


Ansío ver las puestas de sol sobre la llanura, cambiando de colores los poderosos 
olivares, los dorados cereales o los verdes viñedos, tiñéndolos ora rosados, ora violetas, 
otras dorados y azules, o los más espantosos, esos negros y atronadores como rugidos 
voraces, que a su paso van devastando cultivos, degollando mieses, arruinando 
cosechas, y con ellas el duro trabajo de labradores sacrificados de sol a sol. 


Tratar con andariegos como yo, ávidos de alguna aventura con la que contentar sus días 
de hastío. 


No eres tú la que provocas mis carencias, ya te digo que si te hablo a la cara abandonaría 
mi deseo por no hacerte daño, es por mi irresistible ansia de libertades. Soy un cobarde, 
lo sé, mas tú eres una mujer luchadora acostumbrada a mis ausencias, podrás salir 
adelante como siempre lo has hecho. Los hijos ya son mayores y sabrás delegar las más 
duras faenas en ellos. Tiraréis de ese carro sin esta inepta criatura entorpeciendo el paso. 
Apesadumbrado veo que yo ya no sirvo para criar cerdos ni labrar la tierra, desde aquel 
buen día en que un señor de nobles miras solicitó mi presencia a su lado, aún no sé bien 
si como ayudante o como simple compañero, en ese recorrer de caminos sembrados de 
aventuras que le hicieron más sabio y más libre... Y a mí con él. 


Por eso me voy, para no morir de melancolía, para que nunca pueda culparte de mi 
muerte en vida. 


Dejo esta miserable carta sobre la mesa, junto a la vela devorada de vida por ayudarme 
a escribir esta fiel confesión que te declara mi más puro sentir. Pienso en ti cuando la 
leas, en cuál será tu reacción. Probablemente te invadirá la furia por mi abandono, más 
tarde la rabia por mi cobardía, pero sé que a la postre agradecerás mi partida al no tener 
que soportar la presencia apática y melancólica en la que me he convertido. Me gustaría 
decir que lo hago por vosotros, por evitaros mi mal humor, mi genio insoportable de los 
últimos tiempos, mi desgana... Pero a fuerza de ser honrado conmigo mismo te diré que 
no es así. Lo hago por mí, por mi necesidad de vivir en libertad el tiempo que me quede, 
aunque en algún momento lo pueda lamentar. 


No me odies, mujer, no albergues en ti sentimientos que puedan hacer tu vida más 
amarga, por el contrario, alégrate también por tu libertad, la poca que te dejo si lo pienso 
fríamente, pero libertad, al fin y al cabo. Haz lo que sea menester con la hacienda, en ti 
confío y en la sabiduría que te han dado esas canas que nadie más que yo he ido poniendo 
sobre tus cabellos a causa de mis carencias. 


Sé feliz con nuestros hijos, acompáñalos en su camino, edúcales en honradez con tu 
ejemplo, y, si es posible alguna vez, háblales de su padre y de cómo aprendió, junto al 
mejor de los hombres, a vivir por la libertad, a luchar por nobles ideales, a defender la 
virtud aun pisando a veces el infierno de los infortunios. Cuéntales lo importante que es 
ser fiel a uno mismo y a sus ideas, para que nunca se dejen arrastrar por vacías 
vanaglorias y mantengan los pies siempre firmes sobre sus tierras. 


Las primeras luces del alba están comenzando a asomar por el horizonte, he de 
despedirme ya, Teresa mía, Dios me ayude a no flaquear en esta decisión y permita que 
nunca olvide mis raíces ni a mi familia. 


Siempre tuyo, a pesar de todo. 


Sancho 


Autora: Pilar Rodríguez de los Santos Serrano 
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Perfecto maridaje gastronómico-cervantino en la 
Feria de los Sabores del Quijote 


Junto con el Patronato Municipal de Cultura, la Sociedad Cervantina de 
Alcázar de San Juan con su mesa redonda y la entrega de premios del 
certamen de relatos breves ha puesto el toque cultural a la Feria de los 
Sabores del Quijote 


Alcázar de San Juan, 2 de mayo de 2022.- El sábado 30 de abril y enmarcada en la 
programación de la Feria de los Sabores del Quijote de Alcázar de San Juan ha tenido 
lugar la IV Mesa Redonda Cervantina que ha llevado por título “La gastronomía del 
Quijote en el Siglo XXT”, la mesa que fue inaugurada por Mariano Cuartero, presidente 
del Patronato de Cultura de Alcázar, contó con una gran acogida y un amplio 
seguimiento a través de internet ya que el acto fue transmitido en directo en el perfil de 
Facebook de la Sociedad Cervantina de Alcázar de San Juan, donde se encuentra el vídeo 
completo del evento 


https: //www.facebook.com/profile.php?id=100007940075912 


Contando con el patrocinio del Patronato de Cultura y disfrutando de las magníficas 
instalaciones ofrecidas por el Consejo Regulador de la Denominación de Origen de vinos 
de La Mancha, el público disfrutó de las ponencias ofrecidas por Carlos David Bonilla, 
presidente de la D.O La Mancha de vinos (anfitrión del evento), Antonio Martínez 
Blasco, presidente de la DOP Queso manchego, Luis Gómez Canseco (Universidad de 
Huelva y Carlos Mata Induráin (Universidad de Navarra), que fueron moderadas de 
forma muy amena y magistral por Enrique Suárez Figaredo socio de honor de la 
Sociedad Cervantina de Alcázar. 


A la terminación de las exposiciones -en las que en su desarrollo los interesados 
pudieron intervenir libremente interactuando con los ponentes-, se leyó el acta del del 
fallo del jurado por la que se dieron a conocer los premiados en el primer certamen de 
relatos breves “El legado de Sancho Panza” cuya clasificación quedó así: 


Página 29 
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Primer Premio (300 euros y Diploma) 


— Pilar Rodríguez de los Santos Serrano (Alcázar de San Juan, Castilla-la Mancha), por 
“Decisión Final”. 


2% Premio ex aequo (150 euros y Diploma) 

— Elena Olivella García (Barcelona, Cataluña), por “¡Dime Sancho!”. 

— Osvaldo G. Vega Madriz (Cartago, Costa Rica), por “La última aventura”. 
Finalistas (Diploma) 

— Antonio Megías Melguizo (Granada, Andalucía), por “Eternos”. 


— Josefina Solano Maldonado (Alhaurín el Grande, Andalucía), por “Epístola de Sancho 
Panza a los hombres del siglo XXT”. 


— Julia Flores Arenas (Villarrobledo, Castilla-La Mancha), por “Las cuitas de Sancho”. 


— M.? Ángeles Espartal Cano (Alcázar de San Juan, Castilla-La Mancha), por “Escuderos 
del Siglo XXT”. 


— Alberto Castrillón (Bogotá, Colombia), por “Mi Sancho Panza”. 
— Txomin Requeta Jerez (Villanueva del Pardillo, Madrid), por “La inquietud”. 
— Ana Rosa Abad Salas (Burgos, Castilla y León), por “La literatura y la vida”. 


El jurado estuvo integrado por Luis Gómez Canseco (profesor de la Universidad de 
Huelva y reciente editor de la Araucana de Alonso de Ercilla a cargo de la Real Academia 
Española), Carlos Mata Induráin (profesor de la Universidad de Navarra y secretario del 
Grupo de Investigación del Siglo de Oro, GRISO), Enrique Suarez Figaredo (Ingeniero 
y editor de más de un centenar de obras del Siglo de Oro Español) y Juan Bautista Mata 
Peñuela (presidente de la SCA). 


Todos coincidieron en destacar que el relato de Pilar Rodríguez de los Santos Serrano 
les había gustado mucho por su buena composición, por el dominio del lenguaje, por el 
desarrollo perfecto del tiempo del relato y por dar una visión nueva y muy particular del 
personaje de Sancho Panza que ansía la libertad en su vida, sin duda influenciado por la 
convivencia continuada con su vecino y maestro don Quijote. 


En resumen: los alcazareños y los internautas pudieron disfrutar de un evento cultural 
de primer nivel disfrutando del conocimiento del Quijote por parte de los ponentes, así 
como escuchar el emocionante relato ganador. 


Un vino manchego ofrecido por la D.O La Mancha Vinos, degustado en el magnífico 
patio de su sede junto con el buen queso manchego, fue el colofón perfecto de esta 


jornada cultural. 


Sociedad Cervantina de Alcázar de San Juan 
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Relatos clasificados en segunda posición ex aequo en 
el Certamen de relatos breves “El legado de Sancho 
Panza” 


La última aventura, autor Osvaldo Vega Madriz (Cartago, Costa Rica) 


El grito de “¡Tierra a la vista!”, alegró los corazones de los pasajeros del barco, incluido 
el del anciano que lo escuchó desde la decrépita y deshilachada hamaca en la bodega de 
carga. El viejo, un hombre pequeño, barba cana y desaliñada, de barriga grande, talle 
corto y zancas largas, sonrió para sí, percibiendo como su alma se estremecía con una 
ilusión que no sentía desde hacía décadas. Feliz, con la emoción de un niño en la víspera 
de Navidad, se permitió por primera vez en aquel viaje, perder de vista el tonel de 
madera junto al que había dormido, comido y rezado durante la travesía y con lentitud 
subió a cubierta donde ya los miembros de la tripulación se afanaban en los preparativos 
para el atraque y posterior desembarco. 


La luz del mediodía, el azul del cielo despoblado de nubes, el turquesa del mar, el dorado 
de la arena que se atisbaba en la lejanía y el vivo verde de las montañas más allá de la 
costa, inundaron los sentidos del anciano, y sus ojos se abrieron al máximo tratando de 
no perder detalle de aquel maravilloso entorno. Un soplo de viento cálido le acarició las 
mejillas, y revoloteó entre los mechones de su exiguo cabello plateado, dándole la 
bienvenida a América. 


-Qué distinto aquel lugar de aquella triste y gris playa en la que hace muchos años había 
empezado el principio del fin de aquel hidalgo, recio, seco de carnes y enjuto de rostro 
que aún extraño- pensó el anciano con un deje de tristeza y nostalgia que anegó las 
telitas de pterigión que en los últimos tiempos se habían apoderado de sus alicaídos y 
cansinos ojos. 


El viejo no bajó del barco con el resto de pasajeros, sino con las mercancías, pues no 
consintió separarse del barril que había custodiado de tan lejos. El manifiesto describía 
aquella carga como “Barril de vino de Castilla”, pero los hombretones de la aduana que 
lo descargaron, fácilmente advirtieron que no podía ser ese su contenido, no solo por su 
peso -mayor al que prodigaría si resguardara el fruto de la vid- sino por cuanto, fuese lo 
que fuese, producía un golpeteo en su interior ¡Plac!, ¡Ploc!, en lugar del ¡Plic!, 
¡Plush! que abría de esperarse de un líquido. Los operarios informaron al aduanero de 
turno sus sospechas y esperaron el espectáculo -que incluiría la detención del anciano- 
cuando fuesen confirmadas, pero en cuanto el funcionario alzó la vista para interrogar 
al vetusto viajero, vio como este le extendía una carta un sello de cera roja en el que se 
leía un nombre ya para entonces muy conocido en el nuevo mundo: Monjas Carmelitas 
Descalzas. La nota suscrita por la priora de esa congregación, una tal Sor Sanchica, 
declaraba que el barril contenía vino confeccionado de las vides de esa organización 
religiosa, y sacramentado directamente por el obispo de Sevilla, con el fin de enviarlo a 
un Monasterio de aquella región a fin de paliar los cerca de dos años que mantenía 
soportando misas secas en virtud de la escasez del preciado líquido en esas tierras. 


-Con la iglesia hemos topado- exclamó el aduanero con tono cansino y monótono, pero 
sin tener ningún santuario a la vista, y lo hizo lo suficientemente alto para que los 
sudorosos descargadores que esperaban atentos comprendieran la razón que tenía para 
decepcionarlos, y de seguido autorizó el desalmacenaje del tonel. 


Los dos siguientes días, el anciano los ocupó viajando, siempre junto al barril, en una 
desvencijada carreta tirada por un par de robustos bueyes guiados por el mozalbete alto 
y recio que no superaba las dos décadas de vida y que había sido escogido para aquella 
labor por su lealtad para la noble causa que la amparaba. Durante la primera jornada 
que transcurrió entre solitarias montañas por caminos de tierra y barro rodeadas de una 
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espesa vegetación, y para asombro del muchacho guía, tucanes, dantas, monos, 
colibríes, quetzales e incluso jaguares, aparecían de cuando en cuando, y por un rato, 
hacían las veces de comitiva para los viajeros. Los árboles, por su parte, soltaban 
andanadas de vistosas flores cuando la carreta traqueteaba a su lado o azotaban sus 
ramas refrescando el paso del anciano e incluso en dos o tres ocasiones desprendieron 
sus frutos sobre la carreta, permitiendo a su ocupante deleitarse de su dulce zumo. En 
la segunda jornada, cuando habían dejado atrás las montañas y se hallaban ya en la 
meseta que dominaba el centro de la región, comenzaron a divisar grupitos de pequeñas 
chozas desperdigados a la vera del camino, en cuyo alrededor zumbaban 
invariablemente tropeles de chiquillos de tez oscura, con las caras churretadas, y pelos 
enmarañados, que interrumpían sus juegos para correr junto a la carreta durante el 
tiempo en que sus pequeños pulmones se los permitían, agitando sus manitas con 
alegría hacia los viajeros. La lluvia fue la encargada de acompañar el último tramo del 
viaje, pero fue distinta a la que había experimentado el viejo en su patria, esta era cálida, 
animaba, refrescaba el espíritu, y expedía una fragancia levemente dulce, que invitaba a 
embelesarse con su contacto. 


Fue al despuntar las primeras estrellas acercándose a la noche de aquella segunda 
jornada, cuando avistaron la pequeña ciudad a la que dirigían. Era pobre, de pocas casas, 
todas pálidas a punta de la cal que cubría los ladrillos de adobe que las formaban. Su 
centro, señalizado por una plaza que era más bien un descampado cubierto de trillos en 
todas direcciones que cercenaban el tímido césped que lo cubría, se rodeaba de una 
pequeña iglesia, y el edificio más grande del lugar, también de color blanco, de dos 
plantas, surcado por dos columnas de ventanas, y coronado por una enorme cruz de 
madera. 


Cuando ingresaron al pueblo y antes de tener a la vista la puerta del Monasterio -que 
eso era aquel edificio vasto y lechoso-, el joven detuvo la carreta frente a una humilde 
casa, y tocó su puerta, la cual se abrió y dio paso a dos hombres que salieron, bajaron el 
tonel de la carreta y lo sustituyeron por otro que expidió el ¡Plic!, ¡Plush! propio de su 
líquido contenido mientras era encumbrado al carromato. 


El viejo despidió a los dos hombres con un gesto vivaz de su regordeta mano y una 
sonrisa de satisfacción. 


El joven azuzó a los bueyes y estos reanudaron su camino moviendo ruidosamente la 
carreta hasta la puerta del Monasterio, donde, avisado por una campanilla, un sacerdote 
calvo salió a recibir a anciano, alegrándose de ver que también llegaba con él el barril 
prometido desde el otro lado del mar y que emitía los sonidos característicos que hacían 
prever el fin de las misas secas: ¡Plic!, ¡Plush!. 


Aquel Monasterio sería el hogar del viejo en sus últimos días como pago por sacarlo de 
la terrible sequía de líquido espirituoso (pago negociado por la tal Sanchica), pero lo fue 
por poco tiempo, pues no había transcurrido un mes cuando al notar su ausencia en el 
Maitines y en Laudes, fueron a buscarlo, encontrándolo en su habitación con una 
expresión de paz y calma, gozando ya tranquilamente el sueño eterno. 


Días después, antes que se cumpliera el novenario del viejo, vieron nuevamente al joven 
carretero en el pueblo, dejando un paquete en la puerta del recinto monástico dirigido 
al Prior. Contenía un libro y una nota: El libro se titulaba: “El Ingenioso hidalgo Don 
Quijote de la Mancha. Primera Edición Completa”, y la nota rezaba: “Nunca ignoré que 
la Santa Inquisición prohíbe las historias vanas en estas tierras, dando por vano todo 
cuando no sea la historia de nuestro señor y sus santos ¡Allá se lo hayan, con su pan se 
lo coman! Pero vive Dios, que el ejemplo de lealtad, sencillez y nobleza de hombres 
ordinarios y pecadores que, aún en ilusiones, locuras o sueños, se alzan sobre sus 
miserias para desfacer agravios, socorrer viudas, amparar doncellas, y acudir a los 
miserables, puede anidar en el corazón de los hombres y volcarlos al bien, a la bondad 
y a la generosidad mejor que lo que harían miles de rezos y lecturas de las escrituras. 
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Un tonel destinado a trasladar morapio bendito, ha traído ese fuego afable, tierno y 
compasivo allende de los mares, y ahora recorre, ilumina e impregna esta gloriosa 
realidad del nuevo mundo, y como agradecimiento por su hospitalidad una de las 
antorchas es para vuestra merced, que buen uso le dé. Sancho Panza.”. 


Dime Sancho, autora Elena Olivella 


No alcanzo a saber cuánto tiempo llevo encerrado, tal como no alcanzaba, por mi poca 
estatura, el buen vino que yo sabía dónde estaba escondido. La locura que no viene de 
un bicho malo o microbio, según quién lo menta, no se pega, no se contagia como la 
peste, dicen. Ese “dicen” que tanto habla y al que pocos le ponen nombre. 


Pero no está de más añadir que la locura del otro, en ocasiones y cuando es persistente, 
te roba la cordura propia y eso es por una empatía dañada. Viví con Alonso y también 
padecí con él. Fui su escudero. Y mi principal virtud para conseguir este puesto fue mi 
ambición. 


Y no me lo pidió Alonso o Don Quijote, que vienen a ser el mismo sin serlo. Me lo rogó 
don Miguel, poco antes de morir. La tristeza no es patrimonio de la humanidad, porque 
los personajes literarios la sentimos. Así lo demuestran los escritos y, a veces, de forma 
continuada, insistente, perenne. Tristeza que sentí cuando supe de su muerte. Y antes 
de cruzar la línea entre el hombre y la figura insigne, don Miguel me lo rogó, que es el 
“pedir” pero con vestido de gala: “Que no mueran los gigantes, que los odres sigan 
guardando sangre y que los ejércitos no balen. ¿Me entiendes hijo Sancho?, ¿verdad? Si 
Don Quijote muere y Alonso quiere seguir viviendo en la pesadumbre, como se cuenta, 
coge su espada y mata tú a los gigantes”. Y volvió a decirme “¿Me entiendes hijo 
Sancho?”. 


No me dio tiempo a responderle, porque el “hasta aquí” había hecho acto de presencia 
para don Miguel. Pero ni con tiempo hubiera podido cambiar el no por un sí a esa 
repuesta. No entendí por qué quería que matara gigantes. ¿Cómo puedo matar aquello 
que no es, que no existe? Y después de darle mucho a la mollera, como si de una maratón 
se tratase, llegué, a una conclusión. Aquello que no existía tenía, pues, que crearlo. Y si 
no puedo usar carne y huesos y demás, usaré el imaginario. Y fue así como me convertí 
en un matador de gigantes y, además, sin pesar alguno, porque yo sabía que esos seres 
solo habitaban en mí y no tenían mujer ni hijos que les lloraran. 


Mis gigantes, porque eran los míos, no nacieron a causa de que se me secara el cerebro 
por saciarme hasta reventar de libros de caballerías. Mis gigantes vieron la luz porque 
don Miguel, el que me engendró a partir del romance entre una pluma y un trozo de 
papel, me lo suplicó, primo hermano del “rogó” que salió de su boca el día que cambió 
de barrio. Y con los primeros odres que rajé, sentía el olor a vino. Me costó mucho que 
ese aroma mutara, oliera a hierro y tuviera una tonalidad distinta. Costó que el vino se 
hiciera sangre. Pero se hizo y todo porque me lo exhortó don Miguel en su lecho de 
muerte, que es la marquesina en la que se coge el autobús para ir al más allá. Aún más 
me costaría deconstruir una venta y alzar un castillo. 


Y aunque vivan en la misma cabeza, los pensamientos una vez bebidos, y rellenado el 
cerebro de nuevo, son otros. Con este enredijo de palabras vengo a decir que, a toro 
pasado, considero que Don Quijote no tenía alucinaciones. Jamás perdió el juicio, solo 
que a veces, no sabía dónde lo había dejado. Pero perderlo, no. Se trataba de un miope 
mental que no veía bien la realidad porque no usaba lentes para corregirla. Desmontó 
la realidad única y la despiezó. Y en una de esas piezas decidió pasar ratos. Y no me 
escondo cuando sé que, a menudo, yo le decía que volviera a juntar esas piezas. Y no me 
escondo cuando era yo o los otros los que despiezábamos su realidad. Como en aquella 
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ocasión en la que le presentamos a tres aldeanas para que sus ojos las convirtieran en 
damas de postín. Pero sus ojos no obraron la transformación y como aldeanas se fueron. 


“Y bien José, ¿cuántos gigantes has matado hoy?”. 


Qué quiere que le responda este. Por qué me llama José. Si no recuerdo mal, mi nombre 
es Sancho. ¿Por qué sonríe? Que no me altere de más. ¿No sabe, acaso, que en un pispás 
puedo convertirlo en uno de mis gigantes? No se ha sorprendido el hombre de que lleve 
puesto, todavía, el yelmo. No le contaré que hoy he matado a unos diez. Me limitaré a 
decirle que en mi horizonte ya no hay gigantes. Es lo mejor, porque no compartimos 
realidad a pesar de que pisamos el mismo escenario. Y cada realidad tiene su lengua y 
sus normas. Mi faceta de parlanchín y gracioso mengua y huye cuando tengo a este 
hombre enfrente. Mi señor ya le hubiera echado a los leones. 


“¿No confías en mí? “, me dice. Suelto un sí estándar al tiempo que pienso un no. No se 
trata de una mentira. Simplemente, no siempre es bueno sacar a pasear a la verdad si el 
ambiente no es el idóneo, porque puede perecer. Me da unos libros para que los lea, pero 
él no sabe que no sé leer, sobre todo porque así lo he decidido y las decisiones están por 
encima de las evidencias. Siempre. 


A pesar de los pesares, sigo fiel a lo que don Miguel me imploró, término que es 


primo hermano del “rogó” que salió de su boca. Continuar con el legado de mi amigo 
Don Quijote. Pero me temo que los gigantes son una especie en peligro de extinción. 


De vez en cuando, se me escapa una reflexión que asoma las patitas y que me 


confiesa que preferiría ver rebaños en lugar de ejércitos. Y si mi vida me olvida, ¿quién 
matará gigantes? 


Ya he cenado. Las viandas que me sirven espantarían hasta a un hambriento. 


Vuelvo a mi habitación. Está oscureciendo. Una damisela me trae unas pastillas para 
que me las tome. Y lo hago. Me dice que abra la boca y que levante la lengua. Se va. 


Me tumbo en la cama. Oigo al que está en la habitación de al lado y, como cada 
noche, sobre esta hora, como si fuera una lechuza, empieza a ulular. Le hacen callar. 


Pero sigue ululando. Quizá, porque tan solo él sabe que es una lechuza. 


Sociedad Cervantina de Alcázar de San Juan 
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Maneras de comer en el Quijote 


Ilustración de Gustave Doré para la edición L'ingénieux hidalgo Don Quichotte de la 
Manche (Hachette), PARIS, 1863. Tomada de QBI — Banco de Imágenes del Quijote 


Por Luis Gómez Canseco 


Ponencia en la IV Mesa Redonda Cervantina «La gastronomía del Quijote 
en el siglo XXD», celebrada en Alcázar de San Juan el 30/04/2022 


Para la narrativa que comienza su andadura a finales del siglo XV, la presencia de la 
comida está hondamente relacionada con la irrupción de la realidad en la ficción. En ese 
recorrido que empieza con La Celestina y sigue hasta el Lazarillo de Tormes, la comida 
tiene una cierta importancia, aunque en principio más como reflejo del hambre y de una 
situación social que con entidad propia. No obstante, cuando avanzamos hacia 
el Guzmán de Alfarache y, sobre todo, hacia el Quijote, el asunto cambia por completo. 
Se trata de textos mucho más complejos, en los que el no solo el tiempo o la geografía 
vienen a coincidir con los de los lectores contemporáneos, sino que todo contribuye a la 
reconstrucción en palabras de esa apariencia de realidad: el lenguaje, los usos, el 
ambiente, los personajes mismos y, claro está, lo que comen. 


Cervantes quiso que sus personajes tuvieran vida y que, como consecuencia, cumplieran 
con las condiciones fisiológicas necesarias para ello. De ahí el elogio que el cura Pero 
Pérez hace del Tirante el Blanco durante el escrutinio de la librería de don Quijote: 


Dígoos verdad, señor compadre, que por su estilo es este el mejor libro del mundo: aquí 
comen los caballeros, y duermen y mueren en sus camas, y hacen testamento antes de 
su muerte. (I, 6) 
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En principio, nada hay de extraordinario ni de novelesco en esta cuestión, que pudiera 
parecer intrascendente; pero Cervantes se sirvió de ella al menos para dos funciones. En 
primer lugar, le permitió crear un paisaje narrativo que parece real y que da densidad al 
mundo imaginario. En segundo lugar, lo que los personajes comen y el modo en cómo 
lo hacen nos ayuda a conocerlos en su complejidad. 


Esquematizando mucho esa complejidad, podríamos decir que hay tres maneras básicas 
de comer en el libro. cervantino: la primera es el hambre, esto es, no comer; la segunda 
es comer con ansia; la tercera, por el contrario, consiste en comer con contención y 
mesura. Estos modos —en especial los dos últimos- reflejan en buena medida los 
órdenes sociales que se reflejan en el libro. Y es que, más allá del hambre que tenga cada 
uno, el ansia a la hora de comer se asociaba a lo villanesco, mientras que la mesura 
correspondía a las maneras más educadas de sentarse a la mesa y de comportarse frente 
a la oferta gastronómica. 


Se trata, si bien se mira, del mismo arco social que podemos ver reflejado en el Quijote, 
con una primera parte dominada por un paisaje mucho más rural —el de las ventas, los 
arrieros, los pastores y los villanos—, donde las clases más altas solo comparecen en el 
enredo de Sierra Morena, cuando don Quijote y su cuadrilla llegan a la venta con 
Cardenio y Dorotea, y se encuentran allí con don Fernando, Luscinda, el oidor, don Luis, 
doña Clara y el capitán cautivo. En la segunda parte, muy probablemente bajo el impacto 
provocado por el Quijote apócrifo de Alonso Fernández de Avellaneda, Cervantes llevó 
su caballero hacia un mundo más urbano, más amplio y más diverso en el dibujo que se 
hace de la sociedad contemporánea. 


En el libro de 1605, los protocolos se mueven entre la cena con los pastores y las frugales 
comidas de Sancho y su amo en medio del campo. En 1615, sin embargo, nos 
encontramos con episodios culinarios mucho más elaborados como las bodas de 
Camacho, los sufrimientos de Sancho en su mesa de gobernador en la ínsula Barataria 
o la visita a la casa de don Antonio Moreno. En ese recorrido, vamos a pasar desde 
simples alforjas de viaje o mesas poco surtidas, como sería la del propio Alonso Quijano, 
a auténticos festines gastronómicos. Aun así, en cada uno de esos casos los personajes 
guardan su particular protocolo. 


La escasez que a menudo afecta a las alforjas de Sancho se ve compensada por la 
abundancia que gentilmente se les ofrece aquí y allá. Ese despliegue alimenticio con el 
que se encuentran —sobre todo en la segunda parte— tenía mucho que ver con el prestigio 
social del anfitrión, que de este modo ponía de manifiesto su riqueza y liberalidad. De 
ahí que don Diego de Miranda, el caballero del Verde Gabán, asegure que sus convites 
eran «limpios y aseados y nonada escasos» (II, 16). Conviene recordar aquí que el 
protocolo de la corte de Borgoña, introducido en España por la dinastía de los Austrias, 
recomendaba servir un buen número de platos simultáneamente, tal como se ve en el 
fallido banquete de Sancho como gobernador o, en una versión rústica, en las bodas de 
Camacho. 


Pero recordemos que la primera forma de comer era con hambre y sin remilgos. Es lo 
que hace Cardenio, a pesar de su condición, en Sierra Morena: 


Luego sacaron Sancho de su costal y el cabrero de su zurrón con que satisfizo el Roto su 
hambre, comiendo lo que le dieron como persona atontada, tan apriesa, que no daba 
espacio de un bocado al otro, pues antes los engullía que tragaba; y en tanto que comía 
ni él ni los que le miraban hablaban palabra. (1I, 24) 


Otro tanto cabe decir de los peregrinos que acompañan al morisco Ricote, que comen 
«con grandísimo gusto y muy de espacio». Pero hasta en esto guardaban su protocolo, 
porque lo hacen tomando la comida «con la punta del cuchillo, y muy poquito de cada 
cosa». Bien es verdad que, cuando se trata de beber, la cosa cambia: 
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...y luego al punto todos a una levantaron los brazos y las botas en el aire: puestas las 
bocas en su boca, clavados los ojos en el cielo, no parecía sino que ponían en él la puntería; 
y de esta manera, meneando las cabezas a un lado y a otro, señales que acreditaban el 
gusto que recebían. (II, 54) 


Los mismos cabreros del capítulo 11 de la primera parte se someten a normas sociales a 
la hora de comer. Cuando don Quijote y Sancho llegan a la majada, los cabreros les acogen 
con generosidad, atendiéndoles con su mejor protocolo: 


... tendiendo por el suelo unas pieles de ovejas, aderezaron con mucha priesa su rústica 
mesa y convidaron a los dos, con muestras de muy buena voluntad, con lo que tenían. 
Sentáronse a la redonda de las pieles seis dellos, que eran los que en la majada había, 
habiendo primero con groseras ceremonias rogado a don Quijote que se sentase sobre un 
dornajo que vuelto del revés le pusieron. (1, 11) 


Animado por esa sencillez, don Quijote invita a Sancho a romper la distancia social que 
los separa y comer juntos. El escudero rechaza, sin embargo, la oferta para comer a sus 
anchas sin atenerse a esas normas que marcaba la urbanidad de la época: 


Mucho mejor me sabe lo que como en mi rincón sin melindres ni respetos, aunque sea 
pan y cebolla, que los gallipavos de otras mesas, donde me sea forzoso mascar despacio, 
beber poco, limpiarme a menudo, no estornudar ni toser si me viene gana, ni hacer otras 
cosas que la soledad y la libertad traen consigo. (1, 11) 


A la postre, tales ataduras terminarán por serle impuestas al escudero cuando lleguen al 
palacio de los duques. Primero será don Quijote quien, tras comer con todo el aparato a 
la mesa de los duques, sufrirá un protocolo inventado y burlesco con el que le lavan las 
barbas. La costumbre sorprende incluso a Sancho, que asegura: «en las cortes de los otros 
príncipes siempre he oído decir que en levantando los manteles dan agua a las manos, 
pero no lejía a las barbas» (II, 32). Más adelante será el propio don Quijote quien le 
instruya con sus consejos en los modos comer que convienen a un gobernador, 
atendiendo tanto a la dieta como a la mesura y al protocolo. De ahí se suceden esas tres 
extraordinarias sentencias: «No comas ajos ni cebollas, porque no saquen por el olor tu 
villanería», «Come poco y cena más poco, que la salud de todo el cuerpo se fragua en la 
oficina del estómago» y «Ten cuenta, Sancho, de no mascar a dos carrillos, ni de erutar 
delante de nadie». Sancho, que no entendía esa voz de erutar, precisa que su amo le 
explique que «quiere decir 'regoldar”, y este es uno de los más torpes vocablos que tiene 
la lengua castellana, aunque es muy sinificativo». A lo que el escudero repone: «Uno de 
los consejos y avisos que pienso llevar en la memoria ha de ser el de no regoldar, porque 
lo suelo hacer muy a menudo» (II, 43). 


Ya en su gobierno insular, Sancho disfrutará del mismo aparato y la gastronomía de los 
que disfrutaban los nobles, pero lo hará bajo la implacable tutela del doctor Pedro Recio 
de Agüero, natural de Tirteafuera, que le impide disfrutar del festín que, como 
gobernador, tenía a la mano. Tan es así que, cuando decide abandonar el cargo, tan solo 
pide «medio queso y medio pan», sin «mayor ni mejor repostería» (II, 53). Vuelve así a 
su dieta y maneras de villano. 


Sin embargo, a partir de ese momento, el escudero se hace otro. Sobre todo, desde el 
punto y hora en que el Quijote apócrifo vio la luz. Avellaneda pintó a Sancho como un 
villano zafio y glotón, que se atracaba de albondiguillas y manjar blanco, y se guardaba 
las sobras en los bolsillos. Así se lo recordaba don Antonio Moreno en Barcelona: «Acá 
tenemos noticia, buen Sancho, que sois tan amigo de manjar blanco y de albondiguillas, 
que si os sobran las guardáis en el seno para el otro día». A lo que Sancho repone: «No, 
señor, no es así, porque tengo más de limpio que de goloso, y mi señor don Quijote, que 
está delante, sabe bien que con un puño de bellotas o de nueces nos solemos pasar 
entrambos ocho días». Hasta el propio don Quijote sale en defensa de su escudero, 
asegurando que «la parsimonia y limpieza con que Sancho come se puede escribir y 
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grabar en láminas de bronce, para que quede en memoria eterna en los siglos venideros. 
Verdad es que cuando él tiene hambre parece algo tragón, porque come apriesa y masca 
a dos carrillos, pero la limpieza siempre la tiene en su punto». Y aún añade una 
puntualización extraordinaria sobre los modos de comer, y es que «en el tiempo que fue 
gobernador aprendió a comer a lo melindroso: tanto, que comía con tenedor las uvas, y 
aun los granos de la granada» (II, 62). 


Algo había haber de verdad, porque en la primera parte el escudero no tiene 
inconveniente en comer a sus anchas cuando el hambre le azuza: 


Díjole Sancho que mirase que era hora de comer. Respondiole su amo que por entonces 
no le hacía menester, que comiese él cuando se le antojase. Con esta licencia, se acomodó 
Sancho lo mejor que pudo sobre su jumento, y, sacando de las alforjas lo que en ellas 
había puesto, iba caminando y comiendo detrás de su amo muy de su espacio, y de 
cuando en cuando empinaba la bota, con tanto gusto, que le pudiera envidiar el más 
regalado bodegonero de Málaga. (I, 8) 


En la segunda, no obstante, ya derrotado en las playas de Barcelona, el caballero se 
dirige de regreso a la aldea, sin ánimo para pensar en alimentos: «No comía don Quijote, 
de puro pesaroso». Ante esta situación, el antiguo villano ya ha aprendido a abstenerse 
y a guardar las formas: «Sancho no osaba tocar a los manjares que delante tenía, de puro 
comedido, y esperaba a que su señor hiciese la salva». Pero solo por un tiempo 
razonable, porque al poco, viendo que don Quijote «no se acordaba de llevar el pan a la 
boca, no abrió la suya y, atropellando por todo género de crianza, comenzó a embaular 
en el estómago el pan y queso que se le ofrecía» (II, 59). 


Pero ¿qué ocurre con el caballero en todo este paisaje? Le hemos visto instruir a Sancho 
en las buenas maneras, sentarse a la mesa con don Diego de Miranda, con don Antonio 
Moreno o con los nobilísimos duques, sin despreciar por ello la invitación de los 
cabreros o las alforjas de Sancho. Pero ocurre —y no es traza de menor cuantía— que todo 
lo que Alonso Quijano sabe, don Quijote lo transforma en materia de caballerías. Y en 
estos libros a los caballeros todo se iba en amores y batallas, sin atender demasiado al 
sustento. El mismo caballero lo recordaba al poco de salir de su aldea: 


Hágote saber, Sancho que es honra de los caballeros andantes no comer en un mes, y, 
ya que coman, sea de aquello que hallaren más a mano; y esto se te hiciera cierto si 
hubieras leído tantas historias como yo, que aunque han sido muchas, en todas ellas no 
he hallado hecha relación de los caballeros andantes comiesen, si no era acaso y en 
algunos suntuosos banquetes que les hacían, y los demás días se los pasaban en flores. 
(L 10) 


En los libros de caballerías, como en los de pastores o los sentimentales, apenas había 
tiempo y ocasión para comer. Aseguraba Luis Cernuda que, tras leer el Quijote de cabo 
a rabo, se sale con la sensación de que don Quijote casi no come y apenas duerme. Pero 
eso es lo que corresponde a un verdadero caballero andante y enamorado, y don Quijote 
ha decidido serlo a las bravas y con todas las consecuencias. En la historia de Cervantes, 
don Quijote está rodeado, casi asediado por la realidad, pero en su caso la literatura ha 
sustituido a la vida. Se alimenta casi exclusivamente de unas pocas ideas que ha 
encontrado en los libros de caballerías. Y en esos los libros —Alonso Quijano lo sabía 
bien— los caballeros comen poco y cenan más poco. 


KAR 


Luis Gómez Canseco es Doctor en Filología Hispánica y Profesor en la Universidad 
de Huelva. Es Socio de Honor de la Sociedad Cervantina de Alcázar de San Juan 
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Alfonso Dávila biógrafo de Cervantes visita la 
comarca del Quijote 


Alfonso Dávila Oliveda, el tercero por la izquierda 


Dávila Oliveda es burgalés afincado en Alcalá de Henares, ex director del 
Archivo General de la Administración, ha participado en un almuerzo 
organizado por la Sociedad Cervantina de Alcázar y visitará en los próximos 
días la comarca del Quijote 


Frente a la mayoría de biógrafos que aseveran que nuestro escritor no pasó 
por la universidad, él puede presumir de haber encontrado los documentos 
que certifican la estancia de Miguel de Cervantes en la Universidad de Alcalá 
de Henares figurando matriculado en ella entre los años 1566 al 1568 


Alcázar de San Juan, 22 de mayo de 2022.- La Sociedad Cervantina de Alcázar de San 
Juan ha recibido en su actividad “los Almuerzos de don Quijote” a Alfonso Dávila 
Oliveda gran profesional de los archivos españoles e incansable buscador de 
documentos, especialmente los que contribuyen a aclarar la oscura -todavía- biografía 
de Miguel de Cervantes Saavedra. 


Dávila es Licenciado en Historia y Diplomado en Archivística y Documentación. 
Ex director del Archivo General de la Administración, así como Facultativo del Cuerpo 
de Archiveros del Estado y tiene publicada una amplia e interesante biografía de 
Cervantes: 


e Miguel de Cervantes. Apuntes para una biografía. Vol. 1. Soldado 
poeta (1547-1585), 2015. 

e Miguel de Cervantes. Apuntes para una biografía. Vol. 2. El agente del Rey 
predestinado para el teatro, que se dedicaba a los negocios poeta (1586- 
1595), 2016. 
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e Miguel de Cervantes. Apuntes para una biografía. Vol. 3. El espía (1595- 
1603), 2019; de la que aún le queda por terminar la correspondiente a la 
última parte de su vida y está trabajando en ella. 


Precisamente ha venido a la comarca del Quijote para conocer de primera mano Alcázar 
de San Juan, El Toboso, Campo de Criptana, Puerto Lápice, Argamasilla de Alba, las 
Lagunas de Ruidera y la Cueva de Montesinos, lugares por donde se desarrollaron las 
aventuras principales del Quijote. 


Muchos de sus hallazgos documentales que enriquecen su biografía cervantina chocan 
con las biografías oficiales (podríamos llamarlas así) ya que todas ellas se inspiran en 
mayor o menor medida en la Vida de Miguel de Cervantes Saavedra escrita en 1737 por 
Mayans y Siscar, siendo más que comprobado que los documentos que no se ajustan al 
relato establecido por este primer biógrafo, se desprecian o se esconden, se destruyen o 
se hacen desaparecer para no acabar con el mito de Cervantes que quedó establecido 
con esta obra. 


Pero es evidente que ha encontrado documentos que atestiguan el paso de Miguel de 
Cervantes por la Universidad de Alcalá, al menos entre los años 1566 y 1568, siendo 
síndico estudiantil (lo que equivaldría a ser delegado de curso) en los años 1567 y 1568; 
y teniendo por compañeros de estudios a Mateo Alemán, Juan de Palacios (cura de 
Esquivias y tío de su futura mujer Catalina de Salazar y Vozmediano), Mateo Sánchez, 
Pedro Laynez e incluso a Gaspar de Ezpeleta quien morirá en el lecho de Miguel, en 
Valladolid en el año 1605. 


Tras su llegada a Alcázar de San Juan, Alfonso Dávila, en compañía de miembros de la 
Directiva de la SCA, ha visitado el Museo Casa del Hidalgo, donde ha podido comprobar 
cómo era la casa y la vida de un hidalgo del Siglo de Oro español y donde ha podido 
apreciar un facsímil de la partida de bautismo del Miguel de Cervantes alcazareño. 


Después visitó la plaza de Santa María y sus alrededores donde está la estatua de 
Cervantes, el cubillo de la muralla, el torreón del Gran Prior y la Capilla de Palacio. 
Desde allí se trasladó a la sede de la Cervantina a degustar unos típicos platos 
manchegos. 


Alfonso Dávila habló en la sede de los cervantistas alcazareños de tres personas llamadas 
Miguel de Cervantes, el bautizado en Alcalá, el bautizado en Alcázar de San Juan y un 
tercer Miguel de Cervantes mexicano, nacido en Oaxaca, perteneciente a la rama 
familiar de los Cervantes de América, fundadores del Estado Mexicano. 


Defendió además que todos eran escritores, manifestando su corazonada -que basa en 
los documentos encontrados-, de que todos pudieran haber trabajado coordinados tanto 
en sus redes de negocios como en aspectos cultuales, en diferentes momentos de sus 
vidas. 


También habló de los caballeros de la orden de San Juan y de algunos de sus secretos 
que han mantenido ocultos durante mucho tiempo, que les dieron ventajas económicas 
y de salud en su época, y que por afectar a la ciudad de Alcázar de San Juan y sus recursos 
económicos, en breve desvelará publicando un artículo donde dará a conocer el poder 
que en su tiempo llegaron a alcanzar los caballeros sanjuanistas. 


Los socios cervantinos disfrutaron de la erudición de este invitado que no paró de 
ofrecerles datos y que apuntó algunos temas muy interesantes y los archivos donde se 
encuentran los documentos que los apoyan, sobre los que desarrollar las investigaciones 
que algunos de los socios están llevando a cabo. 


En resumen, un fructífero almuerzo que ha enriquecido a los miembros de la Sociedad 
Cervantina de Alcázar de San Juan después de haber compartido mesa, mantel y afición 
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por espacio de casi ocho horas. Por su arraigada amistad personal con Krzysztof Sliwa, 
prometió a los cervantistas alcazareños una próxima visita acompañado del reconocido 
cervantista polaco. 


Alfonso Dávila Oliveda entró a la bodega-sede de la Sociedad como invitado y salió 
como un amigo más de esta asociación cultural que crece en importancia y 
conocimiento día a día. 


Sociedad Cervantina de Alcázar de San Juan 
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La china en el zapato 
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Partida de Bautismo de Miguel de Cervantes Saavedra en Alcázar de San Juan 
Fotografía de Luis M. Román 


Desde que en 1748 Blas de Nasarre encontrase en el primer Libro de Bautismos de la 
parroquia de Santa María la Mayor, de Alcázar de San Juan, la partida de bautismo de 
Miguel, un hijo de Blas de Cervantes Saavedra y de Catalina López, el nombre de esta 
ciudad manchega en el mundo oficial cervantino sigue levantando polémica. Alcázar de 
San Juan es la china en el zapato del biógrafo cervantino. 


Si bien la polémica sobre la cuna de Miguel de Cervantes está cerrada desde hace ya 
mucho tiempo a favor de Alcalá de Henares, adormecer aún más la tradición cervantina 
alcazareña sigue siendo un reto para algunos biógrafos de Cervantes. Y si hay que 
tergiversar los datos sobre esta partida de bautismo para conseguir este fin se hace, casi 
sin rubor. 


En el Cervantes (2022) de Santiago Muñoz Machado, la última, aunque habrá muchas 
más, biografía del autor del Quijote, podemos leer: 


El lugar de nacimiento de Cervantes era, pasada la mitad del siglo XVIII, cuestión 
controvertida. Lope de Vega, que lo conocía y trataba, lo hizo natural de Madrid. Tomás 
Tamayo y Vargas, de Esquivias. Andrés Claramonte lo creyó natural de Toledo. Nicolás 
Antonio, de Sevilla. Don Diego Ortiz de Zúñiga también le atribuyó Sevilla. Otra 
tradición aseguraba que era natural de Lucena. Luego competirían también Alcázar de 
San Juan y Consuegra. 


En 1748, encontró Juan de Iriarte, en la sala de manuscritos de la Biblioteca Real, una 
edición impresa en Granada, en 1581, concerniente a 185 cautivos rescatados en Argel el 
año anterior, entre cuyas primeras partidas se mencionaba a «Miguel de Cervantes, de 
edad de treinta años, natural de Alcalá de Henares». Este documento lo envió a su 
sobrino Iriarte, y al día siguiente se lo comunicó al padre Sarmiento. El benedictino 
celebró la noticia y realizó algunas diligencias complementarias, como la lectura de 
la Topografía e historia de Argel del padre Haedo, que se publicó en Valladolid en 1612, 
que corrobora la información... Para el padre Haedo Miguel de Cervantes era un 
«hidalgo principal de Alcalá de Henares». En una de las obras que dejó manuscritas 
Sarmiento, dijo que estaba claro en la historia de Argel que la verdadera patria de 
Cervantes era Alcalá. 


La insistencia de Sarmiento para que Pingarrón estimulase la búsqueda de la partida de 
bautismo llevó a encontrarla en la parroquia de Santa María. El cura, Sebastián García 
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y Calvo, envió una copia certificada el 18 de julio de 1752, que publicó don Agustín 
Montiano el 19 de junio del mismo año 1752. 


Poco después apareció en Alcázar de San Juan, lugar de la Mancha perteneciente 
al priorato de Castilla, otra fe de bautismo en la que consta que el 9 de noviembre del 
año 1558 fue bautizado por el licenciado Alonso Díaz Pajares un hijo de Blas Cervantes 
Saavedra y de Catalina López al que le puso de nombre Miguel. En el margen tenía 
anotado, en distinta letra, «este fue el autor de la historia de D. Quijote», lo que complicó 
el problema de la patria cervantina. Algunos literatos creyeron que se trataba 
verdaderamente del Cervantes del Quijote, conjetura que además venía apoyada por las 
referencias continuas de Cervantes a la Mancha. En Alcázar existía la tradición de que 
Cervantes era del pueblo, y la nota marginal de la partida lo confirmaba. 


Sarmiento confrontó ambas partidas en 1760, comparando también la mención de 
Haedo junto con otras demostraciones convincentes de Vicente de los Ríos, que llevaron 
a la confirmación de que era Alcalá el lugar de nacimiento. (Cervantes, pág. 45 y 46) 


Muñoz Machado anota que «Poco después apareció en Alcázar de San Juan, 
lugar de la Mancha perteneciente al priorato de Castilla, otra fe de bautismo en la que 
consta que el 9 de noviembre del año 1558 fue bautizado por el licenciado Alonso Díaz 
Pajares un hijo de Blas Cervantes Saavedra y de Catalina López al que le puso de nombre 
Miguel». Casi de la misma manera que ya lo hizo Vicente de los Ríos en el Quijote de la 
RAE de 1780: «A poco tiempo de haberse estampado la partida de bautismo que 
antecede, se encontró en Alcázar de San Juan, Lugar de la Mancha perteneciente al Gran 
Priorato de Castilla, otra fe...». No, la partida de Miguel de Cervantes Saavedra de 
Alcázar de San Juan no apareció «poco después» de haberse descubierto en 1752 la de 
Alcalá de Henares y publicada por Montiano en su Discurso IT sobre las tragedias 
españolas en 1753, sino que fue descubierta por Blas de Nasarre en 1748, cuatro años 
antes. 


También afirma Muñoz Machado que «en una de las obras que dejó manuscritas 
Sarmiento, dijo que estaba claro en la historia de Argel que la verdadera patria de 
Cervantes era Alcalá». El padre Martín Sarmiento llega a esta conclusión, después de 
leer en 1752 la Topografía e historia general de Argel (1612) del padre Haedo, además 
de cotejar las dos certificaciones de las partidas de Alcalá de Henares y Alcázar de San 
Juan. Pero también el padre Sarmiento, en su manuscrito Noticia de la verdadera 
patria (Alcalá) de ÉL Miguel de Cervantes estropeado en Lepanto, cautivo en Argel y 
autor de la Historia de D. Quixote y conjetura sobre la Ínsula Barataria de Sancho 
Panza (1761), conservado en la BNE (Mss_018031), hace la cronología de las búsquedas 
de estas dos partidas, y no corresponde con la afirmación de Muñoz Machado en 
su Cervantes. 


En 1761, escribe el padre Sarmiento: 


El año de 1717, estando en este mi monasterio de S. Martin de Madrid, baxaba con 
frecuencia a la librería, que contiene 9 mil tomos. No tanto baxaba a leer; quanto a 
enredar y revolver libros. Sucedió, que entre ellos tropezé con uno en folio, cuyo título 
era: Topographia, è Historia General de Argel. Su autor, el M* P*fr. Diego de Haedo, 
benedictino. Lei un poco de la Topographia, y me pareció muy bien. Pero preocupado de 
que un monxe benito no podría tratar con exactitud y acierto, de las cosas de Argel; 
desamparé aquel libro, y eché mano de otro para divertirme. Despues, no volvi a ver ese 
Pe Haédo, asta el año de 1752. 


Ese año de 1752, entre otros libros que compré, compré el dicho tomo Historia de Argel. 
A la primera abertura del libro abri en la pag. 185 del Dialogo de los Martyres; en donde 
esta el famoso contexto de que era Miguel Cervantes un hidalgo principal de Alcalá de 
Henares... 
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Asi que tropezé con la noticia de la verdadera Patria de Cervantes, la comuniqué, y con 
franqueza, al librero Francisco Manuel de Mena, que viene a mi celda con frecuencia. 
Señasele el libro, y el folio 185 de Haedo. Encarguele que esparziesese esa noticia de que 
Alcalá era la Patria de Cervantes; en la R! Bibioteca, y en otros congresos de literatos. Mi 
fin era para que si alguno quisiese tratar ese punto, viese antes en Alcala la Fee de 
Bautismo de Cervantes. Creo que algunos hizieron la diligencia. Pero el que mas se 
esmeró en hacerla ha sido D” Agustin de Montiano y Luyando, secretario de Su Mag. Y 
de la R. Academia de la Historia. 


Este discreto y erudito caballero, solicitó que en Alcalá se vuscase la Fee de Bautismo. 
Vuscose, se halló y se le remitió. Y aviendola copiado, la imprimió a la letra en la pagina 
10 de su tomo Discurso sobre las Tragedias Españolas: y la Tragedia Athaulpho. Alli 
supone, que yo tropeze con el texto del Pe Haedo que expresa que Cervantes ha sido de 
Alcala de Henares. El dicho tomo se imprimió en 1753 en 8° y en el se cita la pag 185 de 
Haedo para la noticia. 


El padre Sarmiento, convencido de lo que había leído del padre Haedo, coetáneo de 
Cervantes, es quien en 1752 insta a que se buscase en los archivos parroquiales de Alcalá 
de Henares la fe de bautismo de Miguel de Cervantes. Ya se había hecho en 1748 un 
primer intento de localizar la partida de bautismo en Alcalá, después de que Juan de 
Iriarte encontrase una relación de cautivos liberados en 1580, en la que aparecía un 
«Miguel de Cervantes, de edad de treinta años, natural de Alcalá de Henares». Quizás, 
el haber centrado la búsqueda en los apuntes de los niños bautizados en los años 1549 a 
1550 fue el motivo del fracaso. 


Blas de Nasarre (1689-1751), bibliotecario mayor de la Biblioteca Real y académico de la 
Real Academia Española, además de ser quien descubre en 1748 la partida de bautismo 
en Alcázar de San Juan, un año más tarde hace lo mismo con el acta de defunción de 
Miguel de Cervantes, encontrada en la parroquia de San Sebastián de Madrid, con la 
fecha de su muerte: «En 23 de abril de 1616 murió Miguel Cervantes Saavedra, casado 
con doña Catalina de Salazar, calle del León...». Nasarre publica esta acta de defunción 
en la «Disertación o Prólogo» de las Comedias y Entremeses de Miguel de Cervantes 
Saavedra, editadas en1749, pero sin su firma. 


El padre Sarmiento, en su manuscrito, refiriéndose a Nasarre como «el anonymo», por 
haber publicado sin firmar esa «Disertación o Prólogo» a las Comedias, le confiere la 
autoría del descubrimiento de la partida de Cervantes en Alcázar de San Juan: 


El Anonymo, que en 1732, reimprimio el Quixote de Tordesillas del pseudonymo Alonso 
Fernandez de Avellaneda; y el Anonymo, que en 1749 reimprimio Las Comedias de 
Cervantes, y le puso un largo Prologo, ha sido un solo autor bien conocido; y el cual 
estaba de asiento algunas veces en la Mancha. Me persuado a que a ese se le comunicó 
la noticia de la certificación del Alcazar de S” Juan. Digo esto; porque antes que yo 
tropezase con la Historia de Argel; y aun antes que muriese el dicho 
Anonymo; me avian dicho en la celda, que ya se avía descubierto en la 
Mancha, la Patria de Cervantes; y tengo idea confusa de que señalaron el 
Alcazar de S” Juan. 
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Detalle de la página 27 del manuscrito de fray Martín de Sarmiento. BNE Mss_018031 
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La cronología real de las apariciones de ambas partidas de bautismo, la de Alcázar de 
San Juan y la de Alcalá de Henares, es evidente. Antes de que el padre Sarmiento 
comprara y leyese la Historia de Argel, del padre Haedo, «en donde está el famoso 
contexto de que era Miguel Cervantes un hidalgo principal de Alcalá de Henares», cosa 
que hace en el año 1752, ya se conocía la partida de bautismo de Miguel de Cervantes en 
Alcázar de San Juan, descubrimiento atribuido a Blas de Nasarre. Si Nasarre muere en 
1751, habiendo publicado el acta de defunción de Cervantes en el prólogo de 
las Comedias editadas en 1749, la fecha de la aparición pública de la partida alcazareña 
de 1748 es cuatro años anterior al descubrimiento de la alcalaína y cinco de su 
publicación por Agustín de Montiano. 


Esta cronología en la aparición de las partidas de bautismo no cambia en nada la 
biografía oficial conocida de Miguel de Cervantes. Tampoco cambia la tradición que se 
ha transmitido en Alcázar de San Juan de generación en generación, que llegó incluso a 
cambiar su nombre oficial a Alcázar de Cervantes durante algunos años del pasado siglo 
XX. Antes de que Blas de Nasarre escribiese en 1748, al margen de la partida alcazareña, 
«Este fue el autor de la Historia de Dr Quixote», la tradición alcazareña ya había 
reconocido a su vecino Miguel, primer hijo de Blas de Cervantes Saavedra y Catalina 
López, como el autor del Quijote. 


Luis Miguel Román Alhambra 


Sociedad Cervantina de Alcázar de San Juan 
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Sierra Morena” en compañía de 


Moyano es cordobés de nacimiento y murciano de residencia y con su libro 
ha obtenido el Premio Eurostars Hotels de Narrativa de Viajes en 2021 


Luis Miguel Román Alhambra vicepresidente de la Sociedad Cervantina de 
Alcázar ocupa un lugar importante en el libro sobre todo en la parte del 
camino real de Toledo a Andalucía a su paso por la Venta de la Inés y la parte 
de Sierra Morena de la penitencia de don Quijote 


Alcázar de San Juan, 11 de junio de 2022.- En la tarde del viernes 10 de junio y en la 
librería Moisés Mata de Alcázar de San Juan, se presentaba el libro “La frontera interior, 
Viaje por Sierra Morena” por su autor Manuel Moyano asistido por Luis Miguel Román 
Alhambra, vicepresidente de la Sociedad Cervantina de Alcázar de San Juan quién le 
inspiró parte del recorrido. 


Moyano dijo que en esta ocasión -ya es su tercer libro de viajes tras “Travesía americana” 
(un recorrido en coche atravesando Estados Unidos junto con la familia) y “Cuadernos 
de tierra” (un relato sobre la búsqueda interior mientras caminaba en solitario rutas por 
las sierras murcianas)-, ha hecho una auténtica inmersión personal y cultural en cada 
uno de los lugares visitados, en los que además de contar su historia y particularidades 
se ha fijado en el paisanaje humano describiendo el carácter de sus habitantes y llegando 
a constatar que no es tan diferente entre sus extremos, Aldeaquemada por el este y el 
Alentejo portugués por el oeste. 


Moyano comentó que a pesar de dedicar una pequeña preparación del viaje antes de 
iniciarlo, ya tiene la experiencia anterior de que cada viajero y en cada momento en que 
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lo realiza, disfruta de un viaje totalmente diferente, en una ecuación en la que influyen 
las estaciones del año, la temperatura, el estado de ánimo del viajero y sobre todo 
incidencias aleatorias que hacen que el mismo viaje pueda ser casi completamente 
diferente para dos personas distintas. 


La frontera interior. Viaje por Sierra Morena es un libro que se lee de forma muy fluida 
y que engancha, siempre quieres saber lo que va a pasar en la siguiente etapa, está escrito 
de forma amena y al alcance de cualquier lector , aunque con un punto cultural que atrae 
porque la poesía siempre está presente y Moyano procura introducirla en pequeñas dosis 
para que el lector conozca la obra de los poetas con los que se encuentra en el viaje y 
procura ir recopilando obras de los poetas locales por los lugares que visita. 


En resumen, un libro muy atractivo y redondo que no en vano ha sido premiado con el 
Premio Eurostars Hotels de Narrativa de Viajes 2021 y que ha impulsado ya a muchos 
viajeros a hacer el viaje que en él se relata. Del modo en que el libro engancha vamos a 
poner el ejemplo que mencionó el propio Moyano en la presentación, diciendo que un 
amigo suyo portugués, poeta, viajó recientemente a Berlín con el libro en la maleta y le 
comentó que en todo momento tuvo más presente en su mente el viaje de Manuel 
Moyano por Sierra Morena (ficticio, ya que estaba descrito en el libro) que su propio 
viaje real por la capital alemana. 


El vicepresidente de la Sociedad Cervantina de Alcázar de San Juan, Luis Miguel Román 
Alhambra, estuvo asistiendo a Manuel Moyano en la presentación porque es una 
presencia importante en una parte del libro. Antes de comenzar el viaje, Moyano visitó 
nuestra ciudad para estar unas horas con Román Alhambra quien le habló de la zona de 
Sierra Morena que más conoce por haberse desarrollado allí una parte importante de las 
aventuras de don Quijote y le impulsó a transitar por una parte del antiguo camino real 
de Toledo a Andalucía y conocer la Venta de la Inés, que el autor definió como un agujero 
en el tiempo, donde uno al entrar en ese mundo tiene la sensación de haber regresado 
en el tiempo al siglo XVII y sentir que puede aparecer en cualquier momento Miguel de 
Cervantes o cualquier personaje de la época que en su traslado a Andalucía podía haber 
tomado allí un descanso en su camino. 


También conoció el lugar donde Román Alhambra situó el lugar de la penitencia de don 
Quijote en su  libro“Las aventuras de don Quijote en Sierra 


Morena” https://alcazarlugardedonquijote.files.wordpress.com/2018/10/aventuras 


de don quijote en sierra morena alta resolucion.pdf 


Moyano se mostró un admirador de Cervantes y dijo no caberle duda de que era un 
perfecto conocedor de los caminos de España, así como de las costumbres de sus 
coetáneos, y que se inspiró realmente en todo lo que conocía para escribir su universal 
novela. 


La Sociedad Cervantina de Alcázar que arropó con su presencia el acto, agradece a 
Manuel Moyano el haber querido presentar en Alcázar de San Juan su última obra 
publicada 


y hablarles del proceso creador para gestarla, y le desean mucho éxito en la promoción 
de este “libro de viajes que se pude leer como una novela” (Luis Landero) y lo animaron 
a seguir haciendo literatura con sus viajes. 


Sociedad Cervantina de Alcázar de San Juan 
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Premios Corazón de la Mancha 2022: Sociedad 
Cervantina de Alcázar: “Promoción Cultural” 


Entrevista a su actual presidente, Juan Bautista Mata Peñuela 


La conforman personas-socios de todas las clases, oficios y condiciones, pero con el 
denominador común sobre un férreo compromiso por divulgar la lectura del Quijote y 
seguir haciendo mucho más larga la estela del hidalgo caballero. 


Juan Bautista Mata, es su actual presidente, y celebraba con nosotros el 
reconocimiento 


P. Aunque sea un premio concedido en la localidad que os ha visto nacer 
y trabajar ¿anima a seguir potenciando vuestra labor más allá? 


R: Si, por supuesto. La vocación y objetivo primordial de nuestra Sociedad es dar a 
conocer la obra de Cervantes, especialmente el Quijote y la vinculación que tiene con 
Alcázar de San Juan y la comarca. Gracias a nuestra web y a las redes sociales hemos 
llegado a todos los rincones de España y a muchos países de Latinoamérica, desde dónde 
siguen todas las publicaciones y eventos que organizamos. 


P. ¿Cuáles son los objetivos conseguidos hasta la fecha de los que os sentís 
más orgullosos? 


R: Hemos desarrollado una labor muy amplia de artículos de investigación como las 
Quijo-cosas, que ayudan, en un lenguaje llano y coloquial, a la interpretación de pasajes 
del Quijote y están disponibles en nuestra web. También, gracias a la labor de nuestro 
socio de honor, Enrique Suárez Figaredo, tenemos editada una versión del Quijote que 
actualiza ciertos términos y palabras y en la que se han eliminado las intrahistorias que 
pueden hacer que el lector abandone la lectura del Quijote. Es por tanto, un Quijote para 
aquellas personas que no llegaron a leerlo y para los más jóvenes. El concurso de “Cartas 
alos Reyes Magos” y el de relatos breves “El legado de Sancho Panza” han sido muy bien 
acogidos por escritores noveles y vamos a continuar con esta iniciativa. Esta labor de 
publicaciones está acompañada de rutas guiadas en las que damos a conocer los lugares 
de Alcázar que tienen relación estrecha con Cervantes. 
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La cocina del Quijote 


Corazón de la 


Nuestra sede está en Alcá 
el Corazón de la Mancha, cit 
referencia cultural de la ( 
del Quijot: 


La Sociedad Cervantina de Alcázar muestra telemáticamente la cocina del Quijote a alumnos italianos | 
OC 


Otra actividad muy reconfortante son los “Almuerzos de Don Quijote” en los que 
personalidades de todos los campos de la cultura nos ilustran con sus conocimientos, 
todo ello en un ambiente distendido alrededor de un almuerzo típico manchego. Y 
destacar también las mesas redondas que organizamos anualmente sobre diversos 
temas: Los libros de caballerías, la comida típica del siglo de oro, etc. También en un 
marco distendido y con filólogos y expertos en cada tema. Anecdóticamente, durante la 
pandemia hicimos mediante videoconferencia con los alumnos de un instituto italiano 
de turismo, una exposición de los platos típicos manchegos, acompañándolo de 
comentarios y las referencias de donde aparecían en el Quijote. 


P. Pasado el tiempo de pandemia, que a vosotros también os ha 
imposibilitado hacer cosas en la calle ¿qué proyectos estáis afrontando en 
esta nueva etapa? 


R:Tenemos previsto relanzar “La Orden de los escuderos llamados Sancho” que tuvo 
gran repercusión para Alcázar en los años sesenta y que rescató en un gran artículo 
nuestro socio Manuel Rubio. Una genial idea del maestro Tico Medina y paisanos 
nuestros de la época que como digo queremos rescatar. Tuvimos la oportunidad de 
hablar con Tico y exponerle el proyecto y le encantó. Poco antes de que falleciera le 
nombramos Socio de Honor, hecho que agradeció enormemente. 


P. Eruditos de universidades y entidades relacionadas con la literatura y 
Cervantes han pasado por vuestra sede ¿puedes recordarnos alguno de los 
más populares o con más contrastado curriculum? 


R: Bueno, han sido muchos los que han pasado por los almuerzos y las mesas redondas. 
Creo que la hospitalidad manchega, que tenemos bien merecida, ha hecho el resto. 
Destacar la presencia y cariño que nos han demostrado con su presencia: Luis Gómez 
Canseco, Carlos Mata Induráin, Eric Clifford, Alfredo Alvar, José Manuel Lucía y 
Manuela Sáez por poner solo unos ejemplos. Y cómo no, la presencia del Premio Nobel 
de Astronomía Michel Mayor que de la mano de nuestro socio Benjamín Montesinos nos 
hizo pasar un almuerzo inolvidable. 
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Censuran la marca «Hideputa» de la Sociedad Cervantina Alcazareña | OC 


P. Anecdótico ha sido lo que ocurrió con el vino que presentasteis con la 
marca “Hideputa”, háblanos de ello. 


R: Pues surgió de la idea de tener nuestro propio vino con el que agasajar a los invitados 
a los almuerzos, socios, etc. Qué mejor nombre que “Hideputa”, exclamación que 
profiere Sancho Panza en un capítulo del Quijote cuando le dan a probar un vino que él 
identifica rápidamente como de Ciudad Real por su calidad. 


El siguiente paso fue registrar la marca en la Oficina de Patentes, y aquí surgió el 
problema cuando nos denegaron el registro por ser vejatorio el nombre elegido. 
Decidieron censurar en el siglo XXT al mismísimo Cervantes, cuando ni la Inquisición 
en la época de publicación del Quijote lo había hecho. Por más reclamaciones y 
aclaraciones que hicimos no conseguimos que entrasen en razón. Y así dimos a conocer 
a los medios de comunicación lo que nos había acontecido. Lo que desde luego no 
esperábamos fue la repercusión que tuvo a nivel nacional y la publicidad, no buscada, 
que de nuestra Sociedad se hizo. 


P. “Creer en el sueño imposible” reza el estribillo del famoso musical “El 
Hombre de La Mancha” ¿dónde y cómo os gustaría ver la marca y el 
colectivo que habéis creado en el futuro? 


R: Sinceramente no tenemos más pretensión que seguir con los objetivos que nos 
marcamos cuando se fundó la Sociedad Cervantina. Con esto nos damos por satisfechos 
y nuestra labor altruista habrá sido recompensada con creces. 


P. ¿Y cuáles crees que deben ser las claves para seguir fomentando ese 
trabajo de Promoción Cultural que reconocemos con el premio? 


R: Tenemos que conseguir que la obra de Cervantes, en especial el Quijote, se siga 
leyendo. Los valores que encierran sus páginas siguen hoy vigentes y son esenciales para 
la educación de las generaciones venideras. 


Publicado en Onda Cero: 


https: / /www.ondacero.es/emisoras/castilla-la-mancha/alcazar-de-san-juan/audios- 


podcast/sociedad-cervantina-alcazar-san-juan-promocion- 
cultural _2022062162b1f84e5955720001e913ad.html?fbclid=IwARojMpXQoLFutVH 
Vgv2eCz-NTzCYyFECqdBwJxJLWpxEe40CBKXjerM40-Q 


Sociedad Cervantina de Alcázar 
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El periodista uruguayo Alberto Etxepare visitó Alcázar 
de San Juan durante la Guerra Civil 


Pocos alcazareños conocen la visita del periodista uruguayo a nuestra 
ciudad cubriendo información sobre la Guerra Civil española 


Una de las personas que han pasado por Alcázar de San Juan fue el periodista uruguayo 
Alberto Etchepare Silva, quién se vino a España a cubrir la información sobre nuestra 


Guerra Civil. 


El paso de este viajero por la localidad nos lo reseñó hace años el profesor Matías 
Barchino Pérez, Decano de la Facultad de Letras de la Universidad de Castilla-La 
Mancha, en uno de los “Almuerzos de don Quijote” organizados por la Sociedad 
Cervantina de Alcázar de San Juan, concretamente el celebrado el 20 de mayo de 2017, 
poniéndonos en antecedentes sobre Etchepare y comentándonos que había dedicado a 
Alcázar de San Juan un capítulo de su libro. 


Matías Barchino Pérez, en el centro de la imagen con corbata 


El libro, titulado Don Quijote fusilado (notas sobre la guerra de España) y que 
vio la luz en 1940, lo constituyen una serie de crónicas, algunas de ellas enviadas y 
publicadas anónimamente en los diarios opositores Uruguay y El País. 
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El autor dudó -meses después de acabada la guerra-, en publicar estas notas 
que pensaba mal hilvanadas y faltas de todo pulimento literario, pero se convenció de 
ello porque seguía vivo y palpitante el problema de España y porque el libro serviría 
para recaudar fondos para los refugiados españoles en Uruguay, también 
para fortalecer la esperanza de pronta justicia social que en nosotros alienta. 


Alberto Etchepare, que también firmaba sus artículos como El Ujier Urgido, Plácido 
Barlovento y Máximo Vago, salió de su país por propia voluntad, tuvo el impulso -nada 
más conocer el comienzo de la guerra-, de abandonar Montevideo para apoyar al bando 
republicano y se vio en la necesidad de venir a nuestro país a contar de primera mano 
todo cuanto ocurría en España. 


Dejó la capital uruguaya y se vino con lo puesto para contar a sus compatriotas lo que 
estaba aconteciendo en España. En el prólogo a Don Quijote fusilado, el abogado, 
escritor, parlamentario y fundador del partido Socialista del Uruguay, Emilio Frugoni 
dice de él: “Desde aquella primera noticia él se sintió dominado por el ansia de 
acercarse al drama hispano, más que para contemplarlo como imple espectador y 
narrarlo como testigo presencial, para vivirlo, para sentirlo en carne propia, sirviendo 
con la pluma y también si cuadraba con el fusil, la causa del gran protagonista de este 
drama, que era el heroico amor del pueblo a sus derechos y a su dignidad”. 


Continúa Frugoni exaltándolo y reconociendo su impulsivo atrevimiento: “mientras 
nosotros no atinábamos todavía a salir del doloroso asombro que nos producía el 
estallido de la traición armada, en rebeldía facciosa contra los destinos de pueblo 
español, él vino y nos dijo: ‘me voy a ver qué ocurre en España y relataré lo que vea”. 


Frugoni pensó que el libro había supuesto una especie de triunfo personal para 
Etchepare o por mejor decir, una profunda evolución en positivo, el proceso de un 
aprendizaje oculto, siendo como una especie de máster en el dominio de la pluma para 
el joven cronista y por eso dice: “cuando comenzaron a aparecer estas crónicas en 
nuestros diarios, yo le dije a un amigo: he aquí que la guerra de España nos ha llevado 
un atorrante (usaba el vocablo familiar en su más amable acepción) y nos devuelve un 
gran periodista”. 


Etchepare llegó a España en barco, entrando en nuestro país por Barcelona, ciudad a la 
que dedica los primeros capítulos, recorrió después el frente de Huesca, Tardienta, 
Torralba de Aragón y por fin Madrid. Desde la capital se trasladó a Alcázar de San Juan 
de paso hacia Valencia. Con toda seguridad sería uno de los últimos días del año 1936 ya 
que había pasado la Navidad en Madrid. 


Pasando antes por el Toboso a bordo de un automóvil con un chofer -que había sido 
conductor de taxis en Madrid-, se cruzaron con una escuadrilla de aviones enemigos, y 
por miedo hubieron de acelerar el vehículo a más de 100 km/h “por la cuna de la ingrata 
por quien tanto penó don Alonso Quijano. Tan solo alcanzamos a gritarle al grupo de 
casas un “¡Chau Dulcinea!” mientras la cruzaban a toda velocidad. 


Llegaron a Alcázar de San Juan según relata el propio Etchepare: “atravesando los 
campos de La Mancha y evocando a Nuestro Don Quijote. El horizonte se nos iba 
abriendo como un libro de caballerías, y ante la vista de los molinos de viento nos 
embriagábamos de leyenda... El coche potente y raudo, devoraba nafta y kilómetros, 
mientras a nosotros se nos iba la imaginación. Por un instante temimos atropellar a la 
sombra augusta de don Quijote que, como alma en pena, parece estar vagando por 
estas tierras secas y desoladas. Los molinos se nos antojaban -como al hidalgo 
manchego- seres fantásticos que huían despavoridos de un invisible enemigo que les 
grita: “¡Arriba las astas!” (aspas hubiera sido lo correcto). 


Una vez en Alcázar, el reportero narra que cenan un menú de guerra en un mesón típico, 
alumbrados por un parpadeante candil y cuenta algo que le llama la atención (una 
característica de Alcázar a lo largo de su historia) que el pueblo tiene una gran 
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animación, por ser uno de los puntos adonde arriban las familias refugiadas que vienen 
de Madrid. 


En este mesón cuenta una graciosa anécdota que les sucede cuando “un chaval de ocho 
años nos contempla curiosamente mientras comemos. Buscando amistad, lo 
interrogamos: 


— ¿Eres evacuado? 
— No, señor. Soy Jacintito, para servir a usted. 
Esto parece un chiste malo, pero nos ha sucedido efectivamente” 


No da para mucho más la estancia en Alcázar ya que a las once de la noche suben al tren 
que los llevará a Valencia, un convoy formado por más de veinte vagones repletos de 
toda clase de gente, milicianos, niños, viejos, mujeres jóvenes dando el pecho a sus críos 
y a media luz (los de primera y tercera están envueltos en penumbra), tan repleto que 
deben ubicarse en un pasillo hasta que el tren, dos horas después, parta de la estación 
rumbo a Levante. 


En ese ínterin hasta la partida del tren aún sucede otro episodio digno de relatarse: “A 
nuestro lado tres señores de boina protestan porque deben viajar de pie. Están bien 
vestidos. No les vemos las manos a causa de los guantes, pero han de ser sin duda, 
blancas y suaves, se nos ocurre, como de sacristanes. Hablan de la falta de 
organización y de la incapacidad del Comité. El más grueso de ellos, colorado de cara 
y con un habano en los labios nos dice:  — ¿Y para qué hemos hecho la revolución? 
Sonreímos sin contestarle. El se da cuenta de que lo estamos ‘sobrando’. Tenemos 
ganas de decirle que la revolución aún no se hizo. De que él está saboteando el régimen. 
Que no es momento para críticas. Que hay que ganar la guerra primero. Que si no se 
calla le meteremos un tiro en medio de la barriga... Pero no vale la pena”. 


Escribe también Alberto Etchepare, despidiendo el capítulo de Alcázar de San 
Juan: “Rumbo a Valencia nos llevaba aquel vagón trepidante, con su carga de 
humanidad dolorida, angustiada. Desde el fondo del coche salía el canto ronco de los 
soldados del pueblo: 


Es la lucha final 

que comienza. 

La revancha 

de los que ansían pan...” 


Este joven periodista que vino ávido de experiencias y que regresó después de la guerra 
de España, según Frugoni “como un narrador vivaz, plástico, emotivo, que comunica 
sus sensaciones con una precisión certera de verdadero dominador de su oficio, que ya 
es arte en sus manos por la virtud de ese soplo sutil con el cual, desde los tiempos 
bíblicos, el barro tosco y pedestre de los caminos del mundo, comienza a palpitar y 
animarse”, tuvo un paso muy breve pero a la vez intenso por nuestra ciudad y describe 
cómo la encontró en tiempo de guerra, es sin duda, una visión totalmente objetiva de un 
visitante extranjero que deja escrito su testimonio sobre Alcázar de San Juan, sobre su 
estación y sobre su paisanaje. 


Constantino López Sánchez-Tinajero 


Sociedad Cervantina de Alcázar de San Juan 
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El último héroe cervantino 
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El pasado sábado la Sociedad Cervantina de Alcázar de San Juan ha visitado 
la antigua Venta de la Inés, situada en el término municipal de Almodóvar 
del Campo 


Esta venta situada en el antiguo Camino de Toledo a Sevilla, también conocido 
como Camino de la Plata, está nombrada en la novela Rinconete y 
Cortadillo como Venta del Alcalde, cómo se conocía en época de Cervantes. Sin duda 
alguna Miguel de Cervantes se alojó en ella en sus viajes a Andalucía, y la utiliza como 
escenario de esta Novela Ejemplar y también en el Quijote 


adonde llegan don Quijote y Sancho Panza antes de adentrarse en Sierra Morena, y en 
la que ocurren tantas aventuras en la primera parte de la novela. 


A media mañana los miembros de la Sociedad Cervantina ya estaban contemplando la 
imagen de esta antigua venta a los pies de Sierra Morena. No tardan en ver la imagen 
menuda de Felipe Ferreiro, su actual propietario. A sus 92 años, Felipe sigue viviendo 
en la venta, a la que llegó con pocos días de vida con sus padres, que ya eran la cuarta 
generación al frente de la venta. Si la venta tiene el gran interés de ser la única venta 
cervantina que sigue en pie, su propietario es su último héroe. Ha vivido en ella toda su 
vida, junto a su familia, sufriendo los desmanes de su vecino y propietario de la finca que 
rodea a la venta. El Poderoso, como le llama Felipe, llegó a cortarle incluso el 
abastecimiento de agua desde el río Tablillas desde el que se abastecía desde antiguo. 


La venta ha estado treinta años sin agua hasta que la Justicia le ha dado la razón y se ha 
restablecido la conducción hace solo cuatro años. Su lucha ha sido mayor que la que don 
Quijote tuvo con los molinos de viento, que él creía que eran gigantes. 
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Durante casi dos horas, Felipe les contó cuentos e historias de aquella zona con una 
lucidez increíble, en el portal de la venta, junto a la misma cocina en la que tantos 
viajeros han estado junto a su lumbre. Cómo no podía ser de otra manera la Sociedad 
Cervantina le llevó una caja de Tortas de Alcázar y se despidieron con un «hasta 
pronto», firmando en el libro de firmas que en la venta Felipe conserva. 


Desde 2009 la Venta de la Inés es Bien de Interés Cultural, con lo que su conservación 


está garantizada por la Junta de Comunidades de Castilla-La Mancha. Sin embargo, 
quien mantiene el espíritu cervantino de ella es don Felipe Ferreiro. 
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